n  a a  N0I0VW&03 


©i 


a  aa  Nonjnavax 


siaya  aa  ayaisaaAmn.  va  aa  aosaaoaa 
•  vsaoMvna  viKaayov  ya  aa 

[SSIAV1  OXS3N~H3 


nvd  v  vaioraia 


3  'PRipiW  C  'QJddsew.  •:> 


naiAiaNi  aod  vjlihdss 


HSdd  S0dW3LL  SOI  3QS30 


mhoisih 


HH 


soavisa 
saaNvao  soa 
aa  noidvwsoj 


anvawva 

«  3SSIAV1 


HH 


IIIA  OlAÍOl 


HH 


TVSM3A(Nfl 


viaoisiH 

VWISIAON 


s- 


S( 


El 

V 

oí 


•01 

El 


-s 

‘si 

'El 


B1 


Pt 

•3? 

•n 


je; 

ou 

-üs 

UE 

OA 


S^l 


VON 


13 


DRAMA  SOCIETARIO  EN  CUATRO  ACTOS 


ORIGINAL  DE 


Luis  jP’Aanaut  Nogués 


VALENCIA,  1912 
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PERSONAJES 


I 


Virtudes,  ama  de  gobierno,  54  años. 

OARMEN,  sobrina  del  dueño  de  la  Fábrica,  señorita,  26  años. 

EMILIA,  hija  del  dueño  de  la  Fábrica  (ha  de  ir  muy  lujosa¬ 
mente  vestida),  26  años. 

PETRA,  obrera,  40  años. 

Rafaela,  obrera,  40  años. 

JESÚS,  encargado  de  una  Fábrica  de  Tejidos,  30  años. 

Juan,  señorito  sporman,  30  años,  hijo  del  dueño  de  la  Fá¬ 
brica  (lia  de  ir  muy  elegante). 

DON  PEDRO,  dueño  de  la  Fábrica,  54  años. 

Salvador,  obrero,  28  años. 

Padre  Cecilio,  jesuíta,  36  años. 

SÁNCHEZ,  obrero,  60  años. 

PASCUAL,  criado,  50  años. 

Joaquín,  obrero,  40  años. 

Compañero  l.°,  obrero. 

Compañero  2. o,  obrero. 

Sargento  de  gendarmes. 

Cuatro  gendarmes. 

Dos  muchachos. 

Obreros,  obreras  y  niños. 


PRIMER  ACTO 

- -«¡©i» - 

ESCENA  PRIMERA 


Habitación  lujosamente  amueblada.  Representa  uno  de  los  salones 
principales  de  casa  de  un  dueño  de  fábrica  de  la  población  de 
Coimbra  (Portugal)  y  por  lo  tanto  ha  de  estar  arreglada  con  todo 
el  lujo  posible. 

Se  levanta  el  telón  y  aparecen  sentadas  en  un  sofá  Carmen  y  Virtudes. 


Carmen 


Virtudes 


Carmen 


» 


Virtudes,  esta  situación  falsa  es  insosteni¬ 
ble;  yo  no  puedo  más;  Juan  me  persigue 
sin  descanso;  Jesús  ha  comenzado  á  sos¬ 
pechar  algo,  y  si  se  entera,  aquí  va  á  ocu¬ 
rrir  un  cataclismo. 

Tienes  razón;  esta  situación  es  difícil,  y  lo 
malo  es  que  no  veo  remedio  de  momento, 
que  no  sé  qué  aconsejarte,  que  no  sé  cómo 
vas  á  salir  de  este  conflicto. 

Efectivamente;  el  cielo  se  va  cargando  de 
nubes  negras,  el  horizonte  aparece  negro 
y  no  sé  qué  hacer.  Mi  situación  en  esta 
casa  se  hace  imposible;  yo  he  de  abando¬ 
nar  esta  morada,  en  la  cual  corre  peligro 
mi  honra  y  mi  tranquilidad.  La  única  per¬ 
sona  con  la  cual  puedo  desahogar  mis  pe¬ 
nas,  es  usted;  ya  conoce  mi  triste  y  amarga 
historia.  A  los  16  años  quedé  huérfana;  mi 
padre,  pundonoroso  militar,  murió  en  la 
guerra  de  Cuba.  Yo  fui  recogida  por  mi 
tío,  y  aquí  estoy.  Dicen  que  mi  tío  tenía 
en  su  poder  diez  mil  duros  de  mis  padres, 
pero  él  lo  ha  negado  y  me  ha  recogido 
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como  aquel  que  recoge  á  un  mendigo.  Ya 
estoy  seis  años  en  esta  casa.  (Con  sentimiento). 
¡Ah!,  si  fuera  esto  solo;  mi  tío  y  mi  prima 
me  tratan  con  indiferencia;  pero  Juan,  el. 
maldito  Juan,  ha  sido  la  causa  y  lo  es  de 
todas  mis  penas,  de  todas  mis  amarguras, 
de  todos  mis  sinsabores.  Ese  hombre  es  mi 
perdición;  le  odio  con  toda  mi  alma,  y 
siento  ansias  de  venganza,  de  reivindica¬ 
ción.  Ya  sabe  usted  lo  que  ocurrió  hace 
seis  años. 

Virtudes  Sí,  lo  sé,  pobre  niña,  pobre  ángel  sacrifi¬ 
cado  por  un  sér  malvado  y  sin  entrañas; 
pero  todas  las  penas  tienen  fin;  Dios  es 
justo,  Dios  se  cansará  de  tu  largo  martirio, 
y  al  fin  serás  feliz;  sí,  si  ese  hombre  hace 
seis  años  abusó  torpemente  de  tu  honra, 
no  tienes  tú  la  culpa,  abusó  del  abandono 
en  que  te  encontrabas;  no  fuistes  tú  la  cul¬ 
pable,  sino  él  que  se  prevaleció  de  la  fuer¬ 
za,  él  que  viéndote  abandonada  por  todos 
y  viviendo  en  el  mismo  techo  que  tú,  se 
prevalió  de  tu  debilidad  para  hacerte  des¬ 
graciada,  y  aun  gracias  que  yo,  que  no 
pude  evitar  la  infame  alevosía,  he  procu¬ 
rado  luego  defenderte  de  sus  infames  ase¬ 
chanzas.  Pero  tienes  á'Jesús  que  te  quiere 
con  delirio,  á  Jesús  que  se  mira  en  tus 
ojos,  á  Jesús  que  no  piensa  más  que  en 
su  Carmen,  en  su  adorada  Carmen. 

Carmen  Es  verdad,  mi  Jesús;  por  él  vivo,  por  él 
respiro,  por  él  siento  la  alegría,  el  ansia  de 
vivir;  por  él  siento  que  algún  día  seré  feliz, 
completamente  feliz;  pero  si  él  se  entera 
de  lo  que  pasó,  ¿qué  vá  á  ser  de  mí? 

Virtudes  Eso  es  imposible;  en  fin,  desecha  los  temo¬ 
res  y  no  te  preocupes,  pues  tu  tío  está 
conforme  con  tu  matrimonio  con  Jesús. 

Carmen  Sí,  es  cierto,  pero  ya  lo  ves,  hace  seis  años 
Juan  abusó  por  la  fuerza  y  torpemente  de 
mí;  desde  entonces  no  ha  vuelto  á  conse¬ 
guir  sus  deseos,  pero  me  persigue  coma 
una  fiera,  me  persigue  como  el  gavilán  al 
infeliz  pajarillo  que  carece  de  nido;  no 
puedo  más,  no  tengo  más  remedio  que  ó 
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irme  de  esta  casa  ó  se  lo  cuento  todo  á 
Jesús  y  resulte  lo  que  resulte. 

Virtudes  Calma,  mucha  calma,  Carmen;  en  las 
situaciones  difíciles  es  cuando  se  ven  las 
almas  grandes,  y  tú  ere,s  un  alma  grande,  tú 
piensas  como  los  seres  superiores,  no  des¬ 
mayes,  procura  afrontar  las  situaciones 
comprometidas  como  ésta  y  vencerás. 
Además,  tienes  tu  misión  que  cumplir, 
pues  además,  de  tu  cariño  á  Jesús,  tienes 
también  tus  ardorosos  cariños  hacia  la  hu¬ 
manidad,  hacia  el  proletariado  que  busca 
y  ansia  sus  derechos  de  regeneración  y  de 
vida,  pues  si  grande  es  el  cariño  que  se  le 
tiene  al  hombre,  al  compañero  que  com¬ 
parte  con  nosotros  sus  penas  y  sus  alegrías, 
más  grande,  más  hermoso  es  el  cariño,  más 
sublime  es  el  amor  que  tenemos  á  todos 
nuestros  semejantes,  más  sublime  es  el 
deseo  de  querer  que  las  desigualdades  so¬ 
ciales  se  trunquen  y  destrocen  y  nazca  un 
sol  explendoroso*  Vie  bienestar  para  la  hu¬ 
manidad,  y  tú  desde  hace  dos  años,  desde 
que  vino  Jesús  á  la  fábrica,  además  del 
cariño  que  te  inspira,  no  sólo  lo  quieres 
por  él,  sino  por  las  ideas  que  sustenta,  por 
su  amor  al  prójimo,  por  sus  teorías  de 
redención  y  de  amor  á  sus  semejantes.  Yo 
soy  vieja,  es  verdad,  soy  cristiana,  adoro 
sí  al  Dios  de  verdad  y  de  justicia;  pero 
cuando  veo  tantas  infamias  y  tantos  crí¬ 
menes  en  el  mundo,  no  dudo,  no  dudo  un 
momento,  que  Dios  permite,  que  Dios  con¬ 
siente,  que  Dios  ordena  que  vengan,  que 
bajen  á  esta  tierra  hombres  como  Jesús,  á 
predicar  la  buena  nueva  de  justicia  y  ver¬ 
dad;  por  eso  deseo  con  toda  mi  alma,  que 
seáis  felices,  no  al  estilo  de  los  señoritos 
burgueses  que  no  se  ven  más  que  á  la  hora 
de  la  comida  como  dos  amigos  que  acuden 
á  la  mesa  al  toque  de  campana,  sino  como 
dos  palomas  puras,  como  dos  almas  excel¬ 
sas,  blancas  como  el  armiño,  que  se  arru¬ 
llan  en  éxtasis  amorosos  en  su  nido  de 
flores,  procurando  crear  una  sociedad  fu- 
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.  tura  en  la  que  no  existan  odios  ni  infamias, 
en  la  que  todos  los  seres  tengamos  incul¬ 
cados  el  principio  de  moral  universal  en 
nuestros  corazones. 

Carmen  Es  verdad,  tiene  usted  razón;  ese  es  mi 
consuelo,  esa  es  mi  alegría,  los  deshereda¬ 
dos  de  la  fortuna,  los  mártires  de  esa  so¬ 
ciedad  infame,  los  víctimas  de  la  fatalidad 
y  del  destino;  una  de  dos,  ó  nos  doblega¬ 
mos  como  débiles  cañas  ó  nos  levantamos 
como  hierros  poderosos,  desafiando  los  hu¬ 
racanes  de  la  vida;  yo  aprendí  á  doblegar¬ 
me,  á  humillarme  ante  los  poderosos  de  la 

•  tierra,  pero  desde  hace  dos  años,  desde  que 

conocí  á  Jesús,  ya  no  me  doblego,  ya  soy 
rebelde,  ya  lucho  con  alma  contra  las  desi¬ 
gualdades  sociales;  que  (con  alma)  porqUe 
los  ricos,  los  favorecidos  de  la  fortuna, 
tienen  derecho  á  humillar  á  los  pobres,  es 
que  ios  que  todo  lo  tienen  y  todo  lo  poseen, 
honores,  tesoros,  bienandanzas,  dichas  sin 
fin,  tienen  derecho  á  escupirnos  en  el  rostro 
y  tratarnos  peor  que  á  esclavos;  no  y  mil 
veces  no,  el  hombre-Dios,  el  mártir  del 
Gólgota,  el  sublime  salvador  que  murió 
en  afrentosa  cruz  para  redimir  á  la  huma¬ 
nidad,  ya  lo  dijo:  todos  los  hombres  somos 
hermanos,  todos  tenemos  los  mismos  dere¬ 
chos  y  las  mismas  obligaciones,  todos  sí 
tenemos  obligación  de  trabajar,  pero  al 
mismo  tiempo  todos  tenemos  el  derecho 
de  disfrutar  de  los  beneficios  de  la  vida. 
Por  eso  estoy  orgullosa  de  Jesús  y  siento 
hacia  él  una  especie  de  idolatría. 

Virtudes  Sí,  tienes  razón;  ya  sé  que  tu  Jesús  es  muy 
bueno,  que  te  quiere  mucho  y  que  es  muy 
amigo  de  los  pobres. 

Oarmen  El  me  ha  enseñado,  él  ha  sido  mi  maes¬ 
tro,  él  me  ha  abierto  los  ojos  á  la  luz  de  la 
verdad,  y  siento  que  es  él,  el  compañero 
de  mi  vida,  el  padre  de  mis  futuros  hijos; 
¡qué  diferencia  más  grande  entre  él  y  los 
demás,  qué  nobleza  de  corazón  en  él,  qué 
infamias  y  qué  crímenes  en  los  demás!  En 
él  todo  es  dulzura;  dejó  su  profesión  de 
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abogado  porque  los  poderosos  de  la  tierra 
le  perseguían  con  saña  insaciable;  por  sus 
ideas,  dejó  su  toga  y  su  birrete  para  vestir 
la  honrada  blusa  del  obrero,  y  desde  enton¬ 
ces  qué  labor  más  grande  la  suya,  se  des¬ 
vive  sin  interés,  sin  ambición  de  ninguna 
clase  por  todos  sus  semejantes;  aquí  y  fuera 
de  aquí  crea  centros  obreros,  crea  periódi¬ 
cos  que  defienden  al  proletariado,  sufre 
persecuciones  y  cárceles,  pero  no  se  arre¬ 
dra,  sino  como  mártir  de  nueva  idea  sigue 
impertérrito  con  la  serenidad  de  un  espar¬ 
tano  por  la  senda  que  le  guía  y  le  impulsa 
su  conciencia;  hace  poco  ha  creado  seis 
cooperativas  obreras,  y  al  mismo  tiempo 
escribe  á  los  Diputados  del  partido  para 
que  procuren  presentar  proposiciones  que 
aseguren  la  pensión  obligatoria  al  obrero 
anciano,  pues  es  lo  que  él  dice:  santo  y 
bueno  que  al  militar  honrado  que  defiende 
á  la  Patria  y  expone  su  vida  por  ella,  se  le 
conceda  una  pensión,  pero  santo  y  bueno 
también  que  al  obrero  que  malgasta  sus 
fuerzas  físicas  y  sus  energías  musculares 
años  tras  años,  cuando  llega  la  época  en 
que  todo  se  acaba,  en  que  con  la  vejez  y  la 
enfermedad  ve  su  trabajo  terminado,  ve  su 
existencia  terminada,  tenga  algo  con  que 
defenderse  de  la  anemia  y  de  la  muerte, 
esto  también  es  justo. 

Virtudes  Ya  veo  que  el  encargado  de  la  fábrica  te 
ha  sorbido  el  seso;  ya  veo  que  con  sus 
teorías  disolventes  y  humanitarias,  te  ha 
convertido  en  una  dama  roja,  en  una  defen¬ 
sora  acérrima  de  los  principios  que  infor¬ 
man  el  partido  obrero;  es  extraño,  que  tú, 
que  hasta  hace  poco  eras  tan  cristiana  y 
tan  católica,  expongas  con  tanto  calor  las 
ideas  humanitarias  que  defienden  esos' 
hombres  que  se  llaman  los  verdaderos, 
los  verdaderos  discípulos  del  Redentor  del 
mundo. 

Carmen  Es  que  mi  Jesús  es  un  santo,  es  un  hombre 
todo  corazón,  todo  sentimiento,  todo  bon¬ 
dad;  me  quiere  de  verdad,  con  el  alma 


10  — 


I 


Virtudes 


enamorada;  me  quiere  como  quieren  los 
ángeles  en  esta  tierra,  pero  al  mismo  tiempo 
no  olvida  sus  deberes,  no  olvida  que  hay 
seres  humildes  que  sufren,  no  olvida  que 
hay  que  luchar  por  sus  semejantes,  y  él, 
tan  bueno,  tan  santo,  tan  humilde,  tan 
cariñoso  con  los  pobres  cuando  se  trata  de 
luchar  contra  las  infamias  y  las  desigual¬ 
dades  sociales,  se  transfigura,  se  convierte 
en  otro  hombre,  se  ve  en  él  la  fiera  noble, 
y  lucha,  lucha  sin  descanso,  procurando 
cada  día  aportar  un  átomo  de  su  voluntad 
firme  y  poderosa  en  pro  del  obrero  que 
sufre,  en  beneficio  del  desheredado  que 
padece.  ¡Cómo  no  quererle,  cómo  no  ado¬ 
rarle  después  de  haberle  comprendido, 
después  de  haber  leído  en  su  mirada  inte¬ 
ligente  toda  su  voluutad  poderosa  puesta 
al  servicio  del  humilde! 

Ya  lo  sé,  no  te  lo  discuto;  sé  que  no  sólo  lo 
quieres  como  á  hombre,  sino  que  lo  quieres 
también  como  á  apóstol;  sé  que  no  única¬ 
mente  se  ha  infiltrado  en  tí  como  sér  hon¬ 
rado  capaz  de  hacer  una  familia  dichosa,  v 
sino  lo  quieres  también,  porque  ves  en  él 
el  hombre,  que  sin  matonismo  ficticio  ni 
inútil,  sino  con  firme  convicción,  procura 
ser  útil  á  sus  semejantes  y  llevarles  por  la 
senda  de  la  verdad.  Desecha,  pues,  pueriles 
temores;  no  temas  á  Juan,  no  temas  sus 
infames  asechanzas,  sé  fuerte,  sé  espíritu 
viril,  procura  rechazarlo,  y  no  pienses  más 
que  en  tu  Jesús,  que  es  el  único  hombre 
que  te  hará  dichosa,  que  te  llevará  al  único 
edén  que  hay  sobre  este  miserable  mundo 
en  que  habitamos,  el  amor,  el  cariño  y  la 
tranquilidad;  ya  te  dejo,  pues  tengo  que 
ir  á  cumplir  con  mis  deberes  de  ama 
de  gobierno;  hasta  luego,  Carmen,  hasta 
luego  y  procura  tener  calma  y  reflexión. 

(Se  va  Virtudes). 
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Carmen 


Jesús 


ESCENA  II 

CARMEN  sola 

Es  preciso  luchar,  es  preciso  vencerse  á  sí 
misma;  todo  mi  cariño  está  en  Jesús,  todo 
mi  odio  está  con  Juan:  con  el  uno  está  la 
alegría,  el  ansia  de  ser  feliz,  la  honradez, 
la  bondad,  el  bien;  con  el  otro  el  crimen, 
la  infamia,  la  alevosía;  á  Jesús  le  miro 
como  á  un  hombre  superior  á  su  época, 
como  á  un  hombre  que  en  beneficio  de 
sus  semejantes  se  ha  adelantado  unos 
cuantos  siglos;  á  Juan  le  miro  como  al  sér 
adyecto  que  no  piensa  más  que  en  el 
placer  y  en  el  crimen.  Además,  Juan  me 
amenaza  y  me  persigue,  y  como  consecuen¬ 
cia  de  esto  Jesús  puede  sospechar  algo. 
(Medio  desesperada).  ¿Y  qué  voy  á  hacer?  ¿Qué 
decidir?  Qué  lucha  más  horrible,  qué  con¬ 
flicto  más  tremendo;  no  puedo  separarme 
de  aquí  porque  aquí  está  Jesús  y  está  mi 
vida,  y  he  de  marcharme  de  aquí  porque 
aquí  está  Juan  y  ^tá  mi  muerte  y  mi  des¬ 
honra.  Si  callo  Juan  abusará  de  mí  y  me 
perderá;  si  hablo  Jesús  le  matará  y  se  per¬ 
derá  para  toda  su  vida.  ¡Oh,  no  sé  qué 
hacer!  (Pequeña  pausa  y  transición).  Jesús  QO 
puede  tardar,  es  la  hora  que  viene  siempre 
y  él  preferiría  perder  la  vida  á  dejar  de 
verse  en  los  ojos  de  su  Carmen;  le  espero, 
sí,  veremos  lo  que  dice,  veremos  si  derra¬ 
ma  un  poco  de  consuelo  en  mi  alma  atri¬ 
bulada  por  la  lucha  oculta  que  sostengo. 
¡Ah!  ya  viene.  (Mirando  hacia  la  puerta). 


ESCENA  III 

JESÚS  y  CARMEN 

(Entrando).  Mi  Carmen,  mi  adorada  Carmen, 
aquí  estás;  al  fin  te  veo  y  puedo  mirarme 
con  ansias  infinitas  en  tus  hermosos  ojos; 
cuando  contemplo  tu  bella  faz,  cuando  me 
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Carmen 


Jesús 


miro  en  la  luz  de  tus  ojos,  parece  que  todo, 
que  el  mundo  entero,  que  el  universo,  que 
el  firmamento  mismo,  todo  desaparece, 
todo  termina,  no  hay  más  seres  en  la 
tierra  que  tú  y  yo.  Me  figuro  que  se  han 
acabado  las  miserias  humanas,  que  no 
existen  crímenes  ni  maldades  sobre  la 
tierra,  que  estamos  solos  sobre  este  misera¬ 
ble  planeta  tú  y  yo,  los  reyes,  los  amos  de 
la  creación,  sin  vicios,  sin  maldades,  sin 
preocupaciones  sociales,  dispuestos  como 
primera  pareja  de  nuevas  generaciones 
futuras  á  ser  los  fundadores  de  una  nueva 
serie  de  seres,  á  ser  la  semilla  de  una 
nueva  generación,  en  la  cual  se  transforme 
esta  sociedad  en  que  vivimos  llena  de  po¬ 
dredumbre,  (Con  calor)  de  asechanzas,  de  vi¬ 
cios,  de  maldades,  de  desigualdades  socia¬ 
les,  en  otra  sociedad  más  perfecta,  en  otra 
sociedad  de  ángeles,  y  que  Dios  nos  ha 
elegido  á  nosotros,  nos  ha  elegido  en  los 
precursores,  de  la  verdad  divina.  Ya  ves, 
son  sueños,  sueños  hermosos,  sueños  divi¬ 
nos;  ¡quién  no  estuviera  siempre  soñando 
para  no  despertar  en  1a.  horrible  realidad 
de  esta  sociedad  infame! 

(Con  mimo).  Estoy  incomodada  contigo,  Jesús; 
no  me  quieres  á  mí,  no  quieres,  no  piensas 
más  que  en  tus  ideas,  en  los  mitins,  en  los  . 
periódicos,  en  la  propaganda,  en  fin,  en 
todo  lo  que  constituye  el  nervio  de  tu  vida 
de  apóstol. 

Perdóname;  no  lo  creas,  Carmen,  no  soy 
feliz  más  que  á  tu  lado;  cuando  me  con¬ 
templo  en  las  niñas  de  tus  ojos,  entonces 
ya  no  soy  hombre,  soy  un  niño,  todo  lo 
olvido^  no  veo  más  que  á  mi  Carmen,  á  tí, 
á  quien  quiero  con  delirio,  á  tí,  que  eres 
mi  alegría,  el  encanto  de  mi  vida,  ¿qué  me 
importa  él  mundo  con  sus  riquezas,  sus 
vanidades,  sus  ambiciones,  si  yo  lo  tengo 
todo,  puesto  que  te  tengo  á  .tí?  Ya  lo  ves, 
esa  gente  imbécil  que  se  llaman  millona¬ 
rios,  no  son  tan  felices  como  nosotros;  ¡de 
qué  les  sirve  sus  riquezas,  de  qué  les  sirve 


su  poderío,  de  qué  les  sirve  sus  ambicio¬ 
nes,  de  qué  les  sirve  dominar  y  esclavizar 
á  sus  semejantes,  si  cuando  se  vuelven  á 
su  alrededor  en  realidad  se  encuentran  en 
el  vacío  más  absoluto,  con  sepulcros  blan¬ 
queados;  que  ven  á  su  alrededor  sus  mu¬ 
jeres  y  sus  hijas  que  no  piensan  más  que 
en  trajes  y  en  lujos,  sus  administradores 
que  les  estafan,  sus  criados  que  se  burlan 
de  ellos,  y  una  sociedad  indiferente  y 
egoísta  que  no  tiene  más  Dios  que  el  be¬ 
cerro  de  oro  y  que  todo  el  año  está  en  Car¬ 
naval  perpetuo  llevando  siempre  la  más¬ 
cara  de  la  hipocresía?  (Pausa).  En  cambio 
nosotros  somos  pobres,  es  verdad,  pero 
Dios  en  compensación  nos  ha  dado  salud 
y  alegría  y  al  mismo  tiempo  nos  queremos, 
¿no  es  verdad  que  nos  queremos? 

Que  si  te  quiero  ¿y  puedes  dudarlo,  Jesús? 
Yo  vivía  con  la  amargura  infinita  dentro 
de  mi  alma,  pero  aparecistes  tú  y  parece 
que  los  nubarrones  negros  que  como  man¬ 
cha  horrible  ennegrecían  mi  vida,  desapa¬ 
recieron  como  por  encanto,  vinistes  tú  y 
vino  mi  alegría,  se  acabaron  mis  penas, 
pero  es  porque  tú  no  eres  como  los  demás, 
tú  perteneces  á  otra  raza  distinta,  tú  eres' 
un  santo,  tú  compartes  tu  cariño  conmigo 
y  con  los  desheredados  de  la  fortuna,  tú 
tienes  tu  amor  para  mí  y  para  el  proleta¬ 
riado  á  quien  amas  con  locura.  ¿Cómo  no 
quererte?,  ¿cómo  no  sentir  idolatría  hacia 
tí?  No  te  quiero  sólo  por  tí,  te  quiero  por  tus 
ideas;  no  quiero  sólo  al  hombre,  quiero 
también  al  apóstol;  dicen  que  las  mujeres 
espartanas  alentaban  á  los  guerreros  en  las 
luchas,  ellas  creían  cumplir  con  un  deber 
en  mi  concepto  equivocado  porque  las 
luchas  deben  siempre  evitarse,  pero  en 
cambio  yo  cumplo  con  un  deber  hermoso, 
te  aliento,  te  sostengo  en  esa  lucha  titánica 
que  has  emprendido.  Crees  tú  y  crees  bien 
que  esta  sociedad  es  injusta,  que  las  des¬ 
igualdades  sociales  no  deban  existir,  que 
no  es  justo,  que  no  es  razonable,  que  no  es 
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lógico,  que  Dios  no  debía  consentir  que 
mientras  haya  poderosos  que  todo  lo  tienen 
haya  humildes  á  los  que  todo  les  falta, 
que  mientras  los  favorecidos  de  la  fortuna 
arrastran  ricos  y  lujosos  trenes  hay  pobres 
seres  que  se  mueren  por  falta  de  alimento. 
Y  como  tú  lo  comprendes  así,  como  tú 
luchas  sin  descanso,  sin  desaliento,  po¬ 
niendo  en  tu  alma  todas  tus  energías,  sa¬ 
crificando  tu  salud  en  bien  de  tus  seme¬ 
jantes,  como  nuevo  redentor  de  ideas 
santas,  ¿cómo  no  alentarte  en  tu  trabajó? 
Carmen,  oyéndote  parece  que  oigo  armo¬ 
nías  celestiales;  creo  que  eres  un  ángel  que 
Dios  ha  puesto  á  mi  lado  para  que  no  des¬ 
maye  en  mi  tarea.  Efectivamente;  la  lucha 
es  grande,  es  inmensa,  el  enemigo  se  apres¬ 
ta  fiero  á  la  defensa  y  al  ataque,  el  obrero 
se  ve  sitiado  por  todos  lados,  y  si  es  cierto 
que  tiene  su  libertad  política,  es  cierto 
también  que  carece  de  su  libertad  eco¬ 
nómica,  resultando  que  continúa  siendo 
siempre  esclavo,  siendo  siempre  víctima; 
en  fin,  ¿qué  extraño  es  esto  en  el  régimen 
social  en  que  vivimos  en  que  todo  está 
podrido,  en  que  la  máquina  del  Estado 
está  tan  desquiciada  que  por  todos  lados 
despide  podredumbre? 

Oye,  Jesús,  ¿y  qué  me  cuentas  de  nuestros 
hermanos,  qué  me  cuentas  de  nuestras 
victorias  en  el  Ayuntamiento  de  la*  villa? 
Demasiado  lo  sabes,  Carmen;  después  de 
dos  años  de  incesante  trabajo,  varios  com¬ 
pañeros  y  yo  hemos  conseguido  llevar  ma¬ 
yoría  de  elementos  avanzados  al  Ayunta¬ 
miento.  Esto  ha  puesto  fuera  de  sí  á  los 
elementos  reaccionarios,  que  nos  hacen 
una  guerra  sin  cuartel;  esos  burgueses  no 
se  pueden  avenir  á  la  idea  de  que  así  como 
ellos  mandan  en  lo  económico  y  en  lo  po¬ 
lítico,  es  decir,  que  tienen  el  poder  y  la 
propiedad,  nosotros  mandamos  ya  en  algu¬ 
nos  sitios  en  lo  administrativo.  De  ahí  que 
comience  ya  á  vislumbrarse  en  el  hori¬ 
zonte  temores  de  tempestad  y  de  lucha;  el 
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Comité  de  Defensa  Social,  esos  nuevos 
Torquemadas,  esos  nuevos  inquisidores 
modernos,  esos  buitres  insaciables  que  dis¬ 
frutan  devorando  carne  humana,  esos  se¬ 
res  que  hace  pocos  años  fueron  los  verda¬ 
deros  culpables  de  la  muerte  de  hombres 
ilustres,  como  ven  que  nosotros  por  la  vir¬ 
tualidad  de  nuestras  ideas  vamos  apode¬ 
rándonos  paulatinamente  de  las  Corpora¬ 
ciones  populares,  no  saben  qué  inventar, 
no  saben  qué  idear,  y  no  sería  extraño  que 
dentro  de  poco  ocurriese  en  esta  población 
alguna  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo, 
entre  el  clericalismo  y  los  hombres  li¬ 
bres;  por  si  acaso  estaremos  preparados  y 
lucharemos,  no  como  el  cordero  que  sa¬ 
crifican,  no  como  débil  mujerzuela  á  la 
que  todo  le  asusta,  sino  como  hombres 
libres  que  en  la  plenitud  de  su  pensa¬ 
miento  y  de  su  razón  saben  hacer  respetar 
sus  derechos,  pues  hay  que  desengañarse, 
los  derechos  no  se  suplican,  no  se  piden, 
se  conquistan  con  alma  y  se  sostienen  con 
coraje.  iPausa).  Oigo  ruido,  Carmen;  tal  vez 
venga  ese  maldito  Padre  Cecilio,  á  quien 
no  quiero  ver;  me  voy,  ya  nos  veremos 
luego.  (Se  va  Jesús). 

ESCENA  IV 

CARMEN,  EMILIA  y  el  PADRE  CECILIO 

Al  mismo  tiempo  que  se  va  Jesús  por  una  puerta  lateral,  entran  por  la 
puerta  del  foro  Emilia  y  el  Padre  Cecilio. 

Emilia  Mi  querida  Carmen,  estás  aquí;  qué  ale¬ 
gría  tengo  al  verte;  estoy  segura  que  no 
estará  muy  lejos  Jesús.  Padre  Cecilio,  • 
(dirigiéndose  al  Jesuíta  y  con  sorna)  ¿ha  visto  usted 
qué  pareja  más  enamorada?,  ¿ha  visto  usted 
qué  almas  más  puras?  (con  sorna  también),  pero 
lo  malo  es  que  esta  prima  mía  (dirigiéndose 
al  jesuíta),  se  ha  vuelto  roja,  completamente 
roja;  pues  desde  que  vino  Jesús  á  la  fábrica 
que  es  otra  (todo  con  voz  fuerte);  antes  era  mo- 


rigerada,  humilde,  cumplía  con  los  sagra¬ 
dos  deberes  que  impone  la. Iglesia,  pero 
desde  que  habla  con  Jesús  que  se  ha  vuelto 
rebelde,  ya  no  tiene  cariño  y  dulzuras  más 
que  para  su  Jesús,  é  indiferencia  con  los 
ele  esta  casa.  ¿No  es  cierto  esto?  (Dirigiéndose 

á  Carmen).  •  '  . 

No,  prima;  lo  que  ocurre  es  que  antes  no 
sabía  lo  que  era  cariño  y  ahora  lo  sé,  antes 
no  sabía  lo  que  era  el  mundo  y  ahora  lo 
sé,  antes  tenía  los  ojos  cerrados  y  me  hu¬ 
millaba  ante  los  poderosos  de  la  tierra,  y 
hoy  creo  que  todos  somos  iguales  y  no  me 
humillo,  antes  creía  que  las  religiones  po¬ 
sitivas  defendían  principios  de  humildad 
y  de  moral,  y  hoy  creo  que  defienden  todo 
lo  contrario,  y  como  no  sé  mentir,  como 
no  sé  fingir,  como  las  palabras  brotan  de 
mis  labios  igual  que  las  ideas  surgen  en 
mi  cerebro,  he  roto  con  los  convencionalis¬ 
mos  sociales  y  quiero  ser  dueña  de  mis 
acciones,  y  del  mismo  modo  que  no  im¬ 
pongo  mis  ideas  á  los  demás,  tampoco 
quiero  que  los  demás  me  impongan  sus 
ideas  á  mí. 

Joven,  tus  palabras  están  inspiradas  en  los 
principios  que  sustenta  Satanás,  estás  con¬ 
denada,  tus  ideas  son  disolventes,  atacan 
los  fundamentos  de  la  sociedad  actual,  y 
Dios  que  todo  lo  puede,  te  castigará  con 
mano  dura.  ¡Oh!  esos  hombres  modernos 
actuales  que  todo  lo  discuten,  que  todo  lo 
critican,  para  los  cuales  no  hay  freno  algu¬ 
no,  para  los  cuales  Dios  es  un  mito  y  la 
religión  una  farsa,  pero  las  puertas  del 
infierno  no  prevalecerán  nunca  contra  la 
Iglesia  Católica.  Lucifer  no  puede  nada 
contra  Dios,  y  tú,  hija  mía,  que  has  sido 
sierva  humildísima  de  la  Iglesia,  debes 
volver  al  redil,  dejar  las  malas  compañías 
y  pedir  á  Dios  que  te  perdone  tus  malos 
pensamientos  y  tus  malas  palabras,  que 
en  realidad  son  blasfemias. 

Señor  cura,  no  estamos  en  una  Iglesia  ni 
en  un  sermón,  donde  ustedes  pueden  des- 
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pacharse  á  su  gusto  sin  que  nadie  Jes  con¬ 
tradiga:  yo  no  comprendo  que  una  religión 
que  predica  el  amor,  bendiga  también  la 
guerra;  yo  respeto  mucho  sus  creencias, 
pero  estoy  dispuesta  también  á  hacer  res¬ 
petar  las  mías;  así  es  que  no  discutamos 
inútilmente  porque  ninguno  de  los  dos  nos 
hemos  de  convencer. 

(A  mitad  del  párrafo  este,  el  Jesuíta  en  un  aparte  dice 
dirigiéndose  á  Emilia:  «despida  á  Carmen  que  he  de 
hablar  con  usted»). 

Querida  prima;  dejaos  de  filosofías  que  no 
conducen  á  nada  práctico,  y  si  no  te  es 
molesto,  yo  te  rogaría  que  fueras  á  tu  habi¬ 
tación,  al  objeto  de  terminar  el  bordado  de 
las  sábanas  que  he  de  regalar  á  las  monjas 
de  Santa  Clara. 

Con  mucho  gusto,  prima;  voy  á  compla¬ 
certe;  hasta  luego.  Amigo  D.  Cecilio  (dirigién¬ 
dose  al  Jesuíta);  no  me  guarde  rencor,  porque 
las  mujeres  no  guardamos  rencor  á  nadie; 
pero  si  usted  á  pesar  de  eso,  quiere  guar¬ 
darme  rencor,  le  advierto  que  en  el  odio 
somos  terribles  las  mujeres.  (Se  va  Carmen). 


ESCENA  V 

EL  P.  CECILIO  y  EMILIA 

Gracias  á  Dios  que  se  ha  ido  esa  loca;  desde 
que  está  Jesús  aquí,  que  este  pueblo  se  ha 
convertido  en  un  manicomio  suelto.  ¡Qué 
ideas!  ¡qué  principios!  ¡qué  cosas  más  ab¬ 
surdas!  ¡qué  poco  respeto  á  los  principios 
sacrosantos  ele  nuestra  religión!  ¡Oh!  Estas 
ideas  disolventes  hay  que  atajarlas  con 
mano  dura  si  no  queremos  que  como 
torrente  avasallador  nos  arrollen  y  nos 
destrocen.  Es  preciso,  lo  exijo  y  necesito 
su  ayuda,  Emilia.  Este  pueblo,  -desde 
hace  algún  tiempo,  que  está  dado  al 
diablo;  á  las  Iglesias  no  va  nadie;  los 
sermones  se  predican  entre  cuatro  pare¬ 
des  desiertas;  la  Corporación  municipal  ha 
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sido  asaltada  por  los  elementos  avanzados, 
y  se  han  acabado,  por  consiguiente,  las 
subvenciones  á  los  conventos,  la  leña 
para  las  monjas,  el  dinero  para  las  proce¬ 
siones  y  los  sobresueldos  para  los  maestros 
de  las  Escuelas  católicas.  Y  á  todo  esto,  los 
católicos,  ¿qué  hacen?  Cruzarse  de  brazos, 
ver  con  indiferencia  cómo  en  el  gobierno 
domina  el  elemento  anticlerical,  ver  cómo 
todo3  los  días  ocurren  atentados,  de  los 
cuales  son  víctimas  nuestros  mejores  cau¬ 
dillos,  ver  cómo  á  Dios  lo  van  desterrando 
de  las  escuelas,  de  los  libros  y  de  todas  las 
emisiones  del  pensamiento.  ¿Cree  usted  que 
esto  es  posible,  Emilia?  ¿cree  usted  que  lo 
podemos  consentir,  nunca  jamás?  Para  eso 
tenemos  nuestra  fe  y  nuestras  energías.  Le 
he  dicho  que  era  preciso  que  nos  quedára 
mos  solos,  porque  tengo  que  comunicarle 
acuerdos  graves.  Ya  sabe  usted  que  para 
evitar  los  progresos  de  la  herejía,  lo  mismo 
que  en  Lisboa,  hemos  creado  el  comité  de 
Defensa  Social;  esta  Junta,  que  como  el 
antiguo  tribunal  de  la  Inquisición,  tiene  el 
deber  de  velar  con  celo  y  energía  por  los 
principios  que  sustentan  y  que  son  base  de 
la  sociedad  actual  y  de  la  religión.  Pues 
bien;  en  vista  que  desde  que  vino  Jesús 
aquí,  todo  anda  revuelto,  el  martes  pasado 
hemos  tomado  un  acuerdo  importante  y 
secreto  y  necesitamos  de  su  ayuda  para 
ponerlo  en  práctica.  ¿Podemos  contar  con 
usted? 

¿Y  lo  duda  usted  un  solo  momento?  Ya 
sabe  quién  soy,  ya  sabe  que  sustento  con 
firmeza  al  religión  de  mis  padres,  y  todo  lo 
que  sea  en  beneficio  de  Dios  y  de  la  reli¬ 
gión  estoy  dispuesta  á  hacerlo.  Explíque- 
me,  pues,  el  plan  del  Comité  de  Defensa 
Social  y  cuente  desde  luego  con  mi  ayuda. 
Se  lo  explicaré  en  pocas  palabras:  los  ele¬ 
mentos  avanzados  se  han  apoderado  del 
Ayuntamiento  y  sabe  usted  por  qué,  por 
los  mil  votos  que  representan  los  mil  obre¬ 
ros  que  tienen  ustedes  en  su  fábrica;  las 
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elecciones  municipales  se  acercan  y  nece¬ 
sitamos  ganarlas  para  poder  dominar  otra 
vez  en  la  población  y  ser  siempre  los  amos 
como  de  derecho  divino  nos  corresponde. 
Para  esto,  para  ganar  las  elecciones,  nece¬ 
sitamos  que  su  padre  despida  á  todos  los 
obreros  que  tiene  en  la  actualidad,  que  no 
tendrán  más  remedio  entonces  que  mar¬ 
charse  de  aquí,  y  sustituirlos  por  esquirols, 
por  obreros  católicos,  por  obreros  amari¬ 
llos;  de  ese  modo  quedaremos  dueños  del 
campo  y  la  victoria  es  nuestra. 

Emilia  Pero  eso  es  difícil,  P.  Cecilio.  ¿Sabe  usted 
lo  que  pide?  Los  obreros  en  la  actualidad 
no  dan  motivo  de  quejas;  ¿qué  pretexto, 
qué  escusa  vamos  á  emplear  para  despe¬ 
dirles?  Esto,  en  verdad,  P.  Cecilio,  es  muy 
doloroso,  son  padres  de  familia,  la  mayor 
parte  van  á  quedar  sin  pan,  sus  pequeñue- 
lós  pasarán  hambre;  esto  es  muy  duro, 
muy  duro,  P.  Cecilio. 

P.  Cec.  Muy  duro,  es  verdad,  pero  es  preciso,  pues 
de  lo  contrario  dentro  de  poco  nos  tirarían 
de  este  pueblo.  Y,  en  fin,  ya  sabéis  la 
máxima  de  nuestra  orden,  de  nuestra 
compañía:  «el  fin  justifica  los  medios,»  y 
además  que  no  hay  otra  solución. 

Emilia  Bien,  pero  aun  dado  el  caso  de  que  mi 
padre  accediese  á  ello,  ¿qué  pretexto,  qué 
escusa  vamos  á  dar? 

P.  Cec.  Su  padre  tiene  una  idolatría  con  usted,  es 
usted  su  ojo  derecho  y  es  incapaz  de  ne¬ 
garle  nada;  además  se  lo  pediré  yo  también 
en  nombre  de  nuestra  sociedad  y  de  nues¬ 
tra  religión  amenazada.  Y  en  lo  que  se 
refiere  al  pretexto,  ya  está  todo  calculado. 
Hace  un  año,  cuando  la  última  huelga,  los 
obreros  trabajaban  once  horas,  y  gracias  á 
sus  gestiones  consiguieron  la  rebaja  de  dos 
horas.  Ahora  su  padre,  con  la  escusa  de 
que  los  negocios  van  mal  y  que  los  tejidos 
se  venden  más  baratos  por  la  competencia 
que  nos  hace  el  género  inglés,  debe  y 
puede  aumentar  esas  dos  horas,  y  como 
los  obreros  no  consentirán  surgirá  la  huelga. 
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Bien,  P.  Cecilio,  lo  veré,  no  le  aseguro 
nada,  pues  aunque  creo  según  dice  que- 
vamos  á  servir  á  Dios,  creo  también  que 
vamos  á  hacer  un  mal  al  prójimo.  (Pausa.— 
Mirando  á  la  puerta).  Callemos,  P.  Cecilio,  ca¬ 
llemos  que  viene  Juan.  (Entrajuan). 

ESCENA  VI 

PADRE  CECILIO,  EMILIA  y  JUAN 

¡Hola,  P.  Cecilio!  ¿Cómo  está  usted?  (Dán¬ 
dole  la  mano).  ¿No  tiene  hoy  sermón?  Sus  feli¬ 
greses  podrán,  pues,  respirar.  (Con  ironía). 
Buenos  días,  hermana.  (Dirigiéndose  á  Emilia). 
Tú  siempre  metida  entre  curas;  la  Iglesia 
y  sus  ministros  (con  ironía)  no  se  pueden 
quejar  de  tí.  (Se  sienta  en  una  butaca,  enciende  un 
cigarro  y  cruza  las  piernas).  Pues  miren  ustedes 
(dirigiénuose  á  los  dos),  yo  estoy  aburrido,  ten¬ 
go  peor  esplín  que  esos  ingleses  que  se 
suicidan  por  capricho.  (Tono  irónico).  Paseé 
esta  mañana  á  caballo,  desbravé  un  potro 
que  casi  me  arroja  al  río  de  cabeza,  y  des¬ 
pués  he  ido  á  almorzar  con  unos  amigos. 

Y  amigas  también,  hermanito;  te  conoce¬ 
mos. 

Y  amigas  también*  lo  que  tú  quieras,  no 
vamos  á  reñir  por  eso;  después  de  todo, 
un  poco  de  juerga,  unos  pasteles  y  un 
poco  de  manzanilla,  no  viene  mal  de  cuan¬ 
do  en  cuando.  Posteriormente  fui  al  ca¬ 
sino,  donde  he  perdido  tres  ó  cuatro  mil 
pesetas,  y  después  aquí  me  tienen  ustedes. 
¿Creen  ustedes  que  esta  vida  es  posible 
para  un  hombre  como  yo?  No,  y  mil  veces 
no.  Yo  me  aburro,  yo  no  sé  qué  hacer  aquí 
en  este  pueblucho  indecoroso  y  sucio,  no 
hay  diversiones,  se  fastidia  uno,  no  hay 
distracciones.  Ya  ve  usted,  amigo  P.  Ce¬ 
cilio;  tenemos  un  teatro  donde  no  repre¬ 
sentan  más  que  tonterías,  y  donde  las 
tiples  salen  á  escena  con  las  medias  de  sus 
mamás  y  los  actores  se  ponen  una  peluca 
de  la  época  romana,  por  lo  menos;  dos  ó- 
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tres  cafés  donde  no  se  ven  más  que  obre¬ 
ros  con  las  manos  sucias  y  las  lenguas 
muy  sueltas  y  un  Ayuntamiento  que  le  ha 
dado  per  la  ridiculez  de  ponerse  serio  y  no 
hace  más  que  declararse  amigo  de  los 
obreros,  que  quiere  fundar  barrios  obre¬ 
ros,  que  quiere  crear  pensiones  para  la 
vejez,  como  si  toda*s  esas  bagatelas,  como 
si  todas  esas  memeces  prehistóricas  y  ridi¬ 
culas  sirvieran  para  algo,  porque  todo  eso 
está  muy  bien  en  el  teatro,  pues  nos  ayuda 
á  echar  un  sueñecito  en  nuestras  butacas  y 
palcos,  pero  en  la  vida  real  es  ridículo.  Yo 
tomo  la  vida  por  el  lado  alegre  y  me  río  á 
mandíbula  batiente  de  ese  Jesús  que  se  ha 
vuelto  loco  y  que  merece  le  lleven  á  un 
manicomio,  y  del  compañero  concejal  que 
se  levanta  en  pleno  Consistorio  á  pedir 
que  bajen  el  precio  de  las  bajocas  y  que 
los  garbanzos  no  sean  tan  duros  como 
balas;  todo  esto  es  ridículo,  todo  esto  es 
capaz  de  hacer  que  se  muera  uno  de  puro 
fastidio,  de  puro  aburrimiento. 

Hermano,  estás  inspirado.  ¿No  es  verdad, 
P.  Cecilio,  que  está  inspirado?;  pero  lo  que 
me  extraña  es  que  si  estas  agrestes  monta¬ 
ñas  no  te  gustan  y  deseas  hacer  la  vida  en 
las  grandes  ciudades,  no  cumplas  tus  de¬ 
seos,  pues  afortunadamente  nuestro  padre 
es  tan  bueno,  que  no  nos  niega  ninguno 
de  nuestros  caprichos,  y  si  le  pidieras  per¬ 
miso  para  ir  á  Lisboa  ó  á  Oporto,  te  lo 
concedería  con  mucho  gusto. 

Ya  lo  sé,  es  verdad,  pero  me  ata  á  este 
pueblo  cierto  asuntillo  de  amor  propio  que 
me  callo,  y  sino  fuera  por  eso,  ya  hace 
tiempo  que  habría  volado  como  un  pájaro 
y  hubiera  ido  á  sentar  mis  reales  á  Oporto, 
á  Lisboa,  á  París,  á  cualquier  lado  donde 
no  tenga  uno  que  ver  siempre  como  pano¬ 
rama  encantador  (con  ironía),  la  verde  huerta 
de  un  verdor  insoportable  y  monótono. 
Bueno,  querido  hermano;  no  me  extraña 
lo  que  dices,  tú  siempre  estás  con  tu  esplín 
irónico,  pero  nosotros  tenemos  otros  debe- 
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res  que  cumplir  y  vamos  á  ver  á  nuestro 
padre  para  tratar  un  asunto  importante. 

En  el  despacho  está,  allí  le  veréis,  pero 
procurar  no  cansarle  mucho  con  vuestras 
tonterías  políticas,  porque  sino  le  vais  á  cau¬ 
sar  un  gran  fastidio.  (Se  van  el  P.  Cecilio  y  Emilia). 

ESCENA  VII 

JUAN  solo 

Qué  aburrimiento,  tener  siempre  que  fin¬ 
gir,  tener  siempre  que  demostrar  que  está 
uno  alegre,  cuando  en  realidad  arde  un 
infierno  en  mi  alma;  esa  mujer,  esa  mujer 
es  mi  perdición,  abusé  de  ella,  es  verdad; 
abusé  de  ella  por  la  fuerza,  es  verdad,  pero 
desde  entonces  no  puedo  olvidarla,  la  tengo 
siempre  en  mi  pensamiento  y  ahora  ya  no 
puedo  más;  he  sabido  que  quiere  casarse 
con  Jesús  y  eso  no  puede  ser,  eso  es  impo¬ 
sible;  apelaré  á  todos  los  medios,  si  Jesús 
es  hombre  yo  también  lo  soy  y  el  que  se 
la  lleve  para  él;  esta  situación  es  insosteni¬ 
ble,  todos  me  creen  un  hombre  frívolo  y 
en  realidad,  yo  no  comprendo  la  felicidad 
más  que  al  Jado  de  Carmen;  esa  mujer, 
esa  mujer  va  á  ser  la  causa  de  mi  muerte. 
Pero  no  hay  más  remedio,  estoy  dispuesto 
á  todo,  hasta  á  manifestarle  la  verdad 
cruda  á  Jesús,  y  como  éste  es  un  hombre 
honrado  la  abandonará  y  quedará  Carmen 
mía,  mía  para  siempre.  De  todos  modos 
es  preciso  que  termine  esta  situación,  hay 
necesidad  de  que  vea  á  Carmen,  la  llamaré 
y  de  este  modo  veremos  de  resolver  el  con¬ 
flicto  en  que  está  mi  alma.  (Gritando  y  tocando 
el  timbre  al  mismo  tiempo).  ¡Pascual,  PaSCUall 

(Entra  Pascual). 

ESCENA  VIII 

PASCUAL  y  JUAN 

¿Qué  desea,  qué  manda  el  señorito  Juan? 
Pascual,  te  ruego  que  hagas  el  favor  de 
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decii;  á  mi  prima  Carmen  que  venga,  pues 
tengo  precisión  de  hablar  con  ella  ense¬ 
guida. 

Está  bien,  señorito;  voy  á  cumplir  su  en¬ 
cargo.  (Se  va  Pascual). 

I 

ESCENA  IX  s 

.JUAN  solo 

v,,: 

Qué  fingimientos,  qué  farsas,  qué  desen¬ 
gaños;  yo  no  vivo  desde  hace  mucho  tiempo; 
mi  vida  es  un  martirio;  ni  queridas,  ni 
teatros,  ni  diversiones,  ni  juegos,  ni  casi¬ 
nos,  ni  amistades,  ni  partidas  de  caza,  nada 
me  distrae,  no  pienso  más  que  en  ella,  en 
mi  querida  Carmen;  pero  ella  no  me  quiere, 
no  quiere  más  que  á  su  Jesús;  pero  yo,  que 
soy  un  hombre  fuerte  á  quien  las  preocu¬ 
paciones  sociales  y  las  leyes  sociales  no 
sirven  más  que  para  estorbo  de  sus  planes, 
¿qué  caso  voy  á  hacer  de  estas  dificultades? 
Oigo  ruido;  callemos,  que  ahí  viene  Carmen. 
(Mirando  á  la  puerta). 

(Entra  Carmen). 


ESCENA  X 

CARMEN  y  JUAN 

Aquí  estoy;  ¿qué  quieres?  me  buscabas  y 
vengo. 

Nada;  tengo  que  hablar  contigo  despacio; 
acércate  más  relia  está  de  pie  á  un  extremo,  sin 
acercarse). 

No;  así  estamos  bien,  te  escucho. 

Pues  bien;  voy.á  serte  franco;  esta  situación 
no  puede  continuar  en  esta  forma  por  más 
tiempo,  aunque  yo  para  el  vulgo  sea  un 
sér  indiferente,  un  golfo  elegante  y  rico, 
que  no  piensa  más  que  en  divertirse;  en 
realidad,  no  es  así;  yo  soy  un  sér  que  te 
quiere,  que  desea  que  seamos  felices,  y  que 
te  propongo,  que  te  exijo,  que  puesto  que 
has  sido  ya  mía,  vuelvas  otra  vez  á  serlo 
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para  siempre  y  dos  vayamos  á  Lisboa,  á 
Oporto,  á  Londres,  lejos,  muy  lejos,  donde 
los  dos  seamos  felices,  y  si  no  accedes  á  mis 
deseos,  te  lo  juro,  se  lo  cuento  todo  á  Jesús. 
Pero  oye,  raza  de  vívoras,  raza  de  misera¬ 
bles  y  seres  aayectos,  qué  os  habéis  creído 
que  soy  yo.  (Con  alma).  Yo  no  so}^  la  niña 
inocente,  el  alma  pura  de  quien  tú,  canalla 
miserable,  abusaste  sin  piedad;  yo  ya  no 
soy  la  inocente  niña  capaz  de  doblegarse 
ante  el  estúpido  poderoso  que  le  pide  sus 
favores,  soy  la  mujer  libre,  dispuesta  á  la 
lucha,  á  la  lucha  fiera  y  cruel,  sanguinaria 
si  es  preciso  para  hacer  respetar  su  honra 
y  sus  derechos.  Qué  te  has  creído  tú,  qué 
se  ha  creído  tu  familia  que  porque  me  veis 
hundida  vais  á  abusar  de  mí;  no,  y  mil 
veces  no.  Primero,  con  saña,  con  crueldad 
infinita,  abusando  de  mi  inocencia,  apro¬ 
vechándose  de  mi  orfandad,  con  la  compli¬ 
cidad  del  abandono  en  que  me  encontraba 
y  con  el  abuso  de  confianza  de  vivir  en  el 
mismo  techo,  abusastes  torpemente  de  mí. 
Después  tu  padre  se  aprovechó  de  que  era 
una  infeliz  huérfana  y  de  que  no  tenía  á 
nadie  para  defenderme,  para  apoderarse 
de  los  diez  mil  duros  que  me  dejó  mi 
padre  y  que  él  tenía  en  su  caja  sin  recibo. 
Y  no  contento  con  esto,  no  contento  con 
haber  abusado  de  mi  infancia,  con  haber 
abusado  de  mi  juventud,  con  haberme 
arrancado  la  honra  v  la  fortuna,  con  haber 
amargado  con  mi  deshonra  los  primeros 
años  inocentes  de  mi  vida  y  con  obligarme 
á  mendigar,  cuando  tenía  derecho  á  disfru¬ 
tar  de  la  fortuna  que  tú  y  los  tuyos  me 
habéis  robado,  todavía  queréis  más,  más 
todavía.  ¿Que  os  habéis  creído  que  soy  yo'? 
yo  ya  no  soy  la  inocente  avecilla  dispuesta 
al  infame  sacrificio  del  gavilán  que  la  per¬ 
sigue  con  saña  y  sin  conciencia;  soy  la 
fiera,  la  hiena,  que  se  revuelve  airada  y  que 
te  dice:  que  si  quieres  quitarme  mi  felici¬ 
dad  futura,  la  alegría  de  mi  vida,  que  es 
mi  Jesús,  te  equivocas;  porque  estoy  dis- 


Juan 


Carmen 


v 


—  25  — 

puesta  á  todo,  hasta  á  comerme  tus  entra¬ 
ñas  antes  que  renunciar  á  Jesús;  ya  lo 
sabes,  atrévete,  díselo  todo,  pero  teme  mi 
venganza  que  será  terrible,  porque  yo  era 
buena  y  me  habéis  hecho  mala;»  y  si  os 
habéis  creído  que  me  habéis  tomado  por 
alguna  mártir  y  queréis  gozar  martirizán¬ 
dome,  te  lo  juro,  Juan,  te  lo  juro,  tú  podrás 
cometer  la  última  villanía,  pero  yo  sabré 
vengarme  como  saben  vengarse  los  que 
tienen  razón. 

Cuando  te  enfadas,  cuando  te  sulfuras, 
estás  más  hermosa.  (Trata  de  cogerle  la  mano 
y  acercarla  hacia  él.  Ella  lucha  con  desesperación,  y 
tras  larga  lucha  consigue  separarse,  y  dando  dos  pasos 
atrás  saca  del  pecho  un  puñal). 

No,  de  ningún  modo;  te  equivocas,  te  enga¬ 
ñas,  no  me  conoces  bastante,  soy  una  fiera; 
ves  este  puñal,  pues  si  das  un  paso  más  te 
asesino,  te  mato,  bebo  tu  sangre;  ¡qué  te 
has  creído  tú  que  no  sabría  defenderme, 
imbécil!  yo  prefiero  la  blusa  honrada  del 
obrero,  á  la  levita  manchada  de  vicios  de 
los  señoritos  burgueses;  vete  de  mi  vista, 
vete  para  siempre,  no  aumentes  más  la 
serie  incalculable  de  crímenes  que  tú  y  tu 
familia  han  cometido  conmigo,  porque  ya 
la  paciencia  se  ha  acabado,  y  yo,  mi  Jesús 
y  mis  amigos  estamos  dispuestos  á  todo,  á 
arruinaros,  á  envileceros,  á  mataros  y  á 
aventar  vuestras  cenizas,  para  que  se  diga 
siempre  que  por  lo  menos  una  vez,  los 
hombres  honrados  han  puesto  el  Inri 
sobre  la  frente  de  los  miserables  de  la  bur¬ 
guesía. 


CAE  EL  TELÓN 


segundo  ñero 


Aparece  el  despacho  del  dueño  de  la  fábrica,  lujoso  y  espacioso.  Desde 
el  mismo  despacho  se  ve  en  el  fondo  parte  de  la  fábrica,  como 
volantes,  ruedas,  maquinaria,  etc.;  esto  último  no  es  preciso. 
Aparece  sentado  el  dueño  de  ¡a  fábrica,  D.  Pedro,  en  una  mesa  muy 
lujosa;  Muebles  lujosos  y  apropiados. 

El  fabricante  está  sentado  en  la  mesa  escritorio  y  escribe  una  carta. 
Pocos  momentos  después  de  levantarse  el  .telón  toca  el  timbre  y 
aparece  el  criado  Pascual. 


ESCENA  I 

D.  PEDRO  y  PASCUAL 

D.  Pedro  Querido  Pascual:  Haz  el  favor  de  entregar 
estas  cartas  a  Joaquín  (entregándole  varias 
cartas)  y  dile  que  vaya  enseguida  á  la  esta¬ 
ción  de  Coimbra  y  las  deposite  en  el  bu¬ 
zón,  pues  es  urgente  que  hoy  mismo  salgan 
para  Oporto  y  Lisboa.  (Pausa).  Oye:  te  ruego 
vuelvas  enseguida,  pues  necesito  hablar 
contigo. 

PASCUAL  Está  bien,  señor.  (Hace  una  reverencia  de  criado 
de  casa  grande  y  se  va  por  la  puerta  del  foro). 

i 

ESCENA  II 

D.  PEDRO,  solo 

Una  pequeña  pausa,  poniéndose  las  manos  en  la  cabeza. 

D.  Pedro  Estoy  intranquilo;  quieren  que  cometa  una 
mala  acción,  y  la  verdad,  me  cuesta  mucho 
trabajo  vencer  á  mi  conciencia;  no  sé  por 
qué  el  Comité  de  Defensa  Social  se  ha- fija- 
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do  en  mis  obreros  para  sus  miras  políticas» 
(Pau5í0.  Me  ponen  nervioso;  me  ponen  en 
un  conflicto  difícil:  por  un  lado,  mi  con¬ 
ciencia  que  me  ordena  el  statu  qao,  y  por 
otro  lado,  mi  hija,  á  quien  no  puedo  negar 
nada,  porque  es  mi  único  cariño,  que  me 
pide,  que  me  exige;  mejor  dicho,  que  me 
amenaza  hasta  con  separarse  de  mí  si  no 
accedo  á  sus  deseos  y  complazco  los  pro-' 
pósitos  del  Comité  de  Defensa  Social.  Es¬ 
tos  señores  se  han  propuesto  acabar  con  el 
elemento  avanzado  de  Coimbra  y  no  en¬ 
cuentran  mejor  medio  que  buscar  un  pre¬ 
texto  para  que  yo,  indirectamente,  despida 
á  mis  obreros,  y  en  su  lugar  pongamos 
obrerqs  católicos,  y  de  esta  manera  conse¬ 
guir  ellos  mayoría  en  el  Ayuntamiento  y 
volver  á  ser  los  amos,  los  dueños  absolutos 
de  esta  población.  No  es  que  me  disguste 
la  idea,  pero  los  medios  falsos  que  em¬ 
plean  sí,  y  sobre  todo  lo  que  más  me  mo¬ 
lesta  es  que  me  tomen  á  mí  como  cabeza 
de  turco.  Pero  ¡cómo  ha  de  ser!  (con  amargura); 
hoy  día,  tal  corno  está  constituida  la  so¬ 
ciedad  actual,  los  burgueses,  los  ricos,  las 
autoridades,  todos,  en  fin,  los  que  repre¬ 
sentamos  el  poder,  la  fuerza  ó  la  riqueza, 
estamos  dominados  por  los  curas  y  por  las 
mujeres»  Es  uqa  cadena  muy  pesada,  es 
verdad,  pero  por  desgracia  no  podemos 
desprendernos  de  ella.  Yo  bien  quisiera  na 
hacerles  caso  á  esa  gente,  ni  á  mi  hija,  ni 
al  Comité  de  Defensa  Social,  pero  no  me 
atrevo,  les  tengo  miedo.  Miedo...,  sí;  un 
miedo  horrible,  como  se  lo  tienen  la  ma¬ 
yor  parte  de  sus  partidarios,  pues  no  sé 
cómo  se  las  arreglan  los  curas  y  las  muje¬ 
res,  que  tienen  en  sus  manos  la  honra,  la 
tranquilidad  y  la  fortuna  de  la  mayor 
parte  de  los  ciudadanos.  No  obstante  esto, 
todavía  dudo,  porque  mi  conciencia  me 
acusa  del  mal  que  voy  á  hacer  á  mis  obre¬ 
ros;  consultaré  á  Pascual,  es  un  buen  ami¬ 
go,  está  treinta  años  en  la  casa  y  nos 
quiere;  él  me  dará  un  buen  consejo,  por- 
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que  ]a  verdad  es  que  estoy  indeciso,  no  sé 
qué  hacer. 

ESCENA  III 

PASCUAL  y  DON  PEDRO 

(Entra  Pascual). 

Oye,  Pascual,  tú  ejes  viejo,  estás  mucho 
tiempo  en  la  casa  y* nos  quieres. 

Sí,  Don  Pedro,  siempre  les  he  querido. 

Ya  lo  sé,  por  eso,  aunque  existe  diferencia 
de  clase  entre  nosotros,  te  considero  como 
á  un  amigo  y  te  pido  un  consejo. 

Usted  dirá. 

Pues  oye;  yo  vivo  tranquilo  en  la  actuali¬ 
dad  con  mis  obreros,  me  quieren  y  me 
respetan  y  yo  les  quiero  y  les  respeto,  pero 
entre  nosotros,  entre  mis  obreros  y  yo,  se 
ha  metido  la  serpiente  y  temo,  temo  con 
fundamento  que  vayamos  á  tener  un  con¬ 
flicto. 

Pues  qué  ocurre. 

Que,  qué  ocurre,  pues  que  la  Defensa  Social 
se  ha  empeñado  en  que  despida  á  mis  obre¬ 
ros,  que  en  la  conjuración  que  han  armado 
para  este  fin  han  conseguido  conquistar  á 
mi  hija;  que  ya  sabes  tú  que  desde  la 
muerte  de  mi  *  esposa  no  puedo  negarle 
nada,  porque  es  mi  único  cariño  y  yo  que 
ya  soy  viejo  y  débil,  me  encuentro  con  el 
triste  dilema  de  reñir  con  mi  hija,  que  me 
amenaza  si  no  accedo  á  sus  deseos  hasta 
con  separarse  de  mí  ó  conformarme  con  la 
petición  del  Comité  de  Defensa  Social,  ac¬ 
cediendo  á  buscar  un  pretexto  para  despe¬ 
dir  á  mis  obreros,  á  quienes  quiero  como  á 
hijos  y  que  en  realidad  de  verdad  ningún 
mal  me  hacen.  Qué  te  parece  que  haga, 
Pascual,  qué  te  parece. 

Ah,  señor,  le  han  metido  á  usted  en  la 
boca  del.  lobo  y  el  lobo  le  devorará  á  usted; 
efectivamente,  usted  dice  que  yo  le  quiero 
y  es  verdad,  pero  yo  soy  como  el  perro 
dogo  que  está  acostumbrado  á  llevar  mu- 
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chos  años  con  paciencia  la  cadena  de  la 
esclavitud,  y  que  mira  á  sus  amos  como 
si  fueran  ya  de  la  familia,  pero  los  obreros 
actuales  no  son  así  y  los  obreros  actuales 
le  darán  á  usted  un  disgusto  serio,  si  usted, 
accediendo  á  los  deseos  de  la  Defensa 
Social,  busca  un  pretexto  para  despedirles. 
Los  tiempos  en  poco  tiempo  han  cambiado 
mucho;  la  lucha  entre  el  capital  y  el  tra¬ 
bajo  ha  llegado  á  un  período  agudo,  y  los 
obreros  de  hoy  en  sus  trabajos,  en  su  par¬ 
ticipación  social  en  los  medios  de  produc¬ 
ción,  creen  tener  tantos  derechos  como  el 
amo,  y  no  es  lo  malo  que  crean  tener  este 
derecho,  sino  que  hasta  los  mismos  gobier¬ 
nos  y  los  mismos  partidos  políticos  les 
alientan  en  sus  ideas  de  redención.  Por 
eso,  Don  Pedro,  creo  que  le  han  metido  á 
usted  en  un  fregado  muy  difícil;  usted 
haga  lo  que  quiera. 

Está  bien,  Pascual,  yo  reflexionaré  y  veré 
lo  que  más  me  conviene  hacer,  es  decir, 
no  lo  que  más  me-  conviene  hacer,  sino  lo 
que  pueda  hacer,  porque  tengo  temor  de 
ponerme  enfrente  de  ese  Comité  de  De¬ 
fensa  Social. 

*  .* 

ESCENA  IV 

PADRE  CECILIO  y  DON  PEDRO 

(Se  va  Pascual  y  Don  Pedro  se  pone  á  escribir  unas 

cartas;  en  esto  entra  el  Padre  Cecilio). 
íEn  la  puerta).  Alabado  sea  Dios. 

Pase  usted,  P.  Cecilio;  qué  le  trae  á  usted 
por  aquí  tan  temprano. 

Nunca  es  temprano  para  trabajar  por  la 
causa  de  Dios. 

(Don  Pedro  en  un  aparte).  (O  por  la  de  los  am¬ 
biciosos  que  es  igual).  (Se  dan  la  mano  y  Don 
Pedro  le  hace  sentar  al  lado  suyo). 

Ya  sabe  usted  el  cariño  que  profeso  á  su 
familia;  pues  bien,  tengo  el  deber  como  el 
vigía  del  barco  de  dar  ,1a  voz  de  alerta, 
porque  ustedes,  aun  sin  saberlo  y  sin  que- 
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rerlo,  tienen  sus  almas  condenadas,  y  yo, 
como  ministro  del  Señor  vengo  á  poner  el 
remedio,  al  objeto  de  que  se  salven  de  la 
condenación  eterna,  usted  y  su  familia. 

D.  Pedro  Me  causa  sorpresa  lo  que  usted  me  dice; 

mejor  dicho,  no  lo  entiendo  á  usted,  así  es 
que  le  rogaría  si  es  que  no  le  causa  moles¬ 
tia  que  se  explicase  más  claro. 

P.  Cec.  Con  mucho  gusto,  Don  Pedro;  ya  sabe 
usted  que  en  esta  población  ha  dominado 
siempre  el  catolicismo,  la  cruz  de  Dios  se 
levantaba  altiva  en  lo  alto  de  los  torreones 
de  nuestras  Iglesias  y  en  el  santuario  pri¬ 
vado  de  nuestros  fieles  cristianos.  Pero 
desde  que  con  Jesús  vino  aquí  el  espíritu 
revolucionario  del  siglo,  esta  población  se 
ha  entregado  en  cuerpo  y  alma  al  diablo; 
usted,  Don  Pedro,  es  inconscientemente 
causa  de  estos  males  que  aquejan  á  nues¬ 
tra  sacrosanta  religión  y  yo  en  nombre  de 
la  misma  le  exijo  á  usted  que  nos  ayude 
en  nuestra  santa  empresa,  para  que  otra 
vez  vuelvan  á  dominar  los  buenos  en  esta 
población  descarriada. 

D.  Pedro  Pero  en  fin,  qué  es  lo  que  desean  los  del 
Comité  de  Defensa,  en  qué  puedo  servirles 
á  ustedes;  yo  soy  un  buen  católico  y  en  de¬ 
finitiva  he  de  ponerme  al  lado  de  los  que 
defienden  á  nuestra  sacrosanta  religión. 

P.  Cec.  Lo  que  deseamos,  mejor  dicho,  no  es  que 
lo  deseamos,  porque  nosotros  los  católicos 
no  deseamos  los  bienes  terrenales,  ni  las 
pasiones  humanas  nos  dominan,  sino  lo 
que  queremos  (con  altivez),  lo  que  es  preciso, 
lo  que  exigimos  en  nombre  de  nuestros 
sublimes  ideales,  es  que  con  un  pretexto 
cualquiera  despida  usted  á  los  obreros  de. 
su  fábrica,  los  sustituya  por  obreros  cató¬ 
licos  y  de  esta  manera  el  catolicismo  vol¬ 
verá  otra  vez  triunfante  á  dominar  en  la 
población  y  Lucifer  caerá  humillado  á  los 
pies  de  Dios. 

D.  PEDRO  (Preocupado  y  haciendo  un  esfuerzo  de  voluntad).  Sea 
porque  ustedes  lo  quieren,  me  decido  al  fin 
á  acceder  á  sus  deseos,  pero  caigan  sobre 


31 


P.  Cec. 


D.  Pedro 


Pascual 
D.  Pedro 


D.  Pedro 


las  conciencias  de  ustedes,  la  responsabili¬ 
dad  de  lo  que  pueda  ocurrir,  los  males  y 
Jas  penas  que  esta  medida  injusta  y  radical 
va  á  producir. 

(Con  alegría  y  levantándose  y  dándole  las  dos  manos  á 
Don  Pedro).  Gracias,  Don  Pedro,  gracias;  no 
esperaba  menos  de  un  caballero  cristiano 
corno  usted;  al  fin  en  esta  población  el  ca¬ 
tolicismo  volverá  á  sentar  sus  reales  y  esos 
malvados,  esos  herejes,  que  no  tienen  ni 
Dios  ni  amo,  que  no  respetan  ni  á  Dios  ni 
á  la  propiedad,  se  verán  aniquilados,  se 
verán  confundidos,  se  verán  destrozados, 
y  las  penas  del  infierno  (con  sonrisa  feroz) 
vendrán  á  hacerles  comprender  que  contra 
Dios,  contra  nuestra  sacrosanta  religión  no 
pueden  nada  las  innovaciones  del  siglo  y 
que  Dios  por  los'  siglos  de  los  siglos  conse¬ 
guirá  siempre  la  victoria  contra  el  ángel 
rebelde.  (Pausa.  Levantándose).  Me  voy,  mis 
fieles  me  aguardan,  hay  que  cumplir  con 
los  penosos  deberes  de  mi  ministerio. 

No,  Padre  Cecilio,  las  situaciones  difíciles 
hay  que  afrontarlas  con  rapidez  y  con 
energía,  quédese  usted,  necesito  de  su  ayu¬ 
da;  ahora  mismo  voy  á  comenzar  la  obra 
que  ustedes  me  han  encomendado,  (Don 
Pedro  toca  el  timbre  y  aparece  Pascual). 

ESCENA  V 

PASCUAL,  P.  CECILIO  y  D.  PEDRO 
¿Qué  desea  el  señor? 

Dile  á  Jesús,  al  encargado  de  la  fábrica, 
que  venga  inmediatamente,  que  necesito 
hablarle. 

(Se  va  Pascual). 

ESCENA  VI 

D.  PEDRO  y  P.  CECILIO 

Amigo  D,  Cecilio:  No  puede  usted  tener 
queja  de  mí;  ya  vé  usted  con  qué  rapidez 
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procuro  atender  las  indicaciones  del  Co¬ 
mité  de  Defensa. 

Es  lógico  que  así  sea.  Usted  es  un  buen 
católico  y  su  deber  es,  corno  así  lo  hace, 
defender  nuestra  causa. 

i  ■»  .  - 

ESCENA  VII 

DON  PEDRO  y  JESÚS 

(El  jesuíta  se  entretiene  leyendo  un  breviario  mientras 
hablan). 

(En  la  puerta).  ¿Da  usted  su  permiso,  D.  Pe¬ 
dro? 

Adelante,  Jesús;  pasa  que  tengo  que  hablar 
contigo. 

Aquí  me  tiene  usted  á  sus  órdenes,  don 
Pedro. 

(Con  cariño).  Oye,  hijo  mío:  ya  'sabes  que  te 
quiero  y  que  siempre  te  he  distinguido; 
hoy  se  presenta  un  conflicto  en  esta  casa  y 
quiero  que  tú  me  ayudes. 

Hable  usted,  D.  Pedro;  si  en  mi  mano  está 
ayudar  á  usted,  lo  haré  con  mucho  gusto, 
pues  no  soy  desagradecido  y  no  olvido  los 
favores  y  distinciones  con  que  usted  me  ha 
favorecido. 

Está  bien,  Jesús;  ya  sabes  que  los  negocios 
de  nuestra  fábrica  no  van  bien;  los  géneros 
ingleses  nos  hacen  una  competencia  rui¬ 
nosa  y  nuestros  gastos  superan  á  los  ingre¬ 
sos  que  obtenemos.  Me  veo  en  el  triste 
dilema  ó  de  cerrar  la  fábrica  ó  de  abaratar 
la  mano  de  obra,  y  he  optado  por  este  úl¬ 
timo  extremo. 

Usted  dirá,  D.  Pedro. 

A  eso  voy;  para  abaratar  la  mano  de  obra 
y  equilibrar  los  gastos  con.,  los  ingresos, 
hay  dos  medios:  ó  rebajar  los  jornales,  ó 
aumentar  el  número  de  horas  de  trabajo, 
y  me  he  decidido  por  este  segundo  extre¬ 
mo.  Es  muy  doloroso  para  mí,  pero  no 
tengo  más  remedio  que  aumentar  dos-ho¬ 
ras  más  la  jornada  del  trabajo. 

¡Ay,  señor!  Esto  me  parece  muy  difícil; 
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mis  compañeros  tengo  la  seguridad  que 
no  accederán  y  se  promoverá  irremisible¬ 
mente  la  huelga.  Comprenda  usted,  señor, 
que  los  obreros  no  son  máquinas;  son  seres 
humanos,  y  nueve  horas  de  trabajo  mal¬ 
gastan  sus  músculos  que  son  de  carne  hu¬ 
mana  y  no  de  acero,  y  desgastan  sus  ener¬ 
gías  vitales.  Ya  sabe  usted  que  „el  trabajo' 
en  la  fábrica  es  penoso,  y  usted,  que  tiene 
buenos  sentimientos,  me  extraña  muchí¬ 
simo  que  desee  perjudicar  la  salud  de  sus 
obreros.  Trátenos,  señor,  como  seres  hu¬ 
manos,  y  le  obedeceremos  y  le  respetare¬ 
mos;  pero  no  nos  trate  como  á  esclavos  á 
quienes  por  medio  de  trabajos  excesiva¬ 
mente  penosos  se  les  quiere  extraer  la  san¬ 
gre  de  sus  venas  en  beneficio  del  capital, 
porque  entonces,  señor,  y  sea  dicho  con  el 
respeto  que  usted  me  merece,  nos  rebela¬ 
remos.  A  parte  de  esto,  D.  Pedro,  yo  no 
puedo  contestar  á  la  petición  de  usted;  yo 
no  soy  más  que  un  obrero;  les  expondré 
esta  petición  á  mis  compañeros  de  trabajo, 
para  que  éstos  nombren  una  comisión  de 
su  seno  y  vengan  á  tratar  con  usted  acerca 
de  los  extremos  que  me  ha  expuesto. 

D.  Pedro  (impaciente).  Vete,  Jesús,  y  venir  pronto  tus 
compañeros  y  tú,  os  espero  enseguida,  por¬ 
que  es  un  asunto  que  quiero  resolverlo 
inmediatamente.  (Se  va  jesús). 


ESCENA  VIII 

D.  PEDRO  y  P.  CECILIO 

P.  Cec.  D.  Pedro,  ha  estado  usted  muy  acertado; 

no  esperábamos  menos  de  1a,  habilidad  y 
•  del  talento  de  usted.  Dios  que  todo  lo  puede 
y  todo  lo  sabe,  le  recompensará  á  usted  el 
bien  que  hace  á  nuestra  causa. 

D.  Pedro  (Con  rabia).  Sí,  sí;  no  sé  como  se  arregla  que 
las  malas  causas  siempre  tienen  buenos 
defensores;  en  fin,  estoy  nervioso.  Como  sé 
que  cometo  una  mala  acción,  quiero  acabar 
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pronto,  los  trances  amargos  hay  que  des¬ 
pacharlos  con  la  mayor  rapidez  posible. 

I 

ESCENA  IX 

.  CECILIO,  JESÚS,  SALVADOR  y  siete  ú  ocho  obreros 

(Desde  la  puerta  y  entrando  al  mismo  tiempo  con  todos 
sus  compañeros).  ¿Se  puede?  D.  Pedro,  ya  es¬ 
tamos  aquí,  á  sus  órdenes,  para  tratar  sobre 
este  grave  asunto;  mis  compañeros  y  yo* 
deseamos  que  nos  explane  usted  su  pro¬ 
posición  para  poder  contestar  nosotros  con 
conocimiento  de  causa. 

Pues  bien,  hijos  míos;  siento  mucho  tomar 
esta  resolución;  me  precisa,  me  veo  obliga¬ 
do  por  las  circunstancias:  una  de  dos,  ó 
cierro  la  fábrica  ó  tengo  que  aumentaros 
dos  horas  más  de  trabajo  al  día;  es  decir, 
que  si  ahora  trabajáis  nueve  horas,  de  hoy 
en  adelante  habréis  .de  trabajar  once  horas. 
(Adelantándose).  Señor;  mucho  os  queremos, 
mucho  os  respetamos,  pero  más  queremos 
nuestra  salud,  más  queremos  nuestra  vida; 
y  si  es  verdad  que  somos  obreros  de  vues¬ 
tra  fábrica,  también  es  verdad  que  no 
somos  esclavos  vuestros.  (Con  energía).  ¿Creéis 
vos  y  todos  los  capitalistas  del  mundo, 
que  nuestros  músculos,  nuestra  sangre, 
nuestra  vida,  nuestra  salud  os  pertenecen? 
(Con  valentía).  Pues  os  equivocáis;  nuestra 
salud  y  nuestra  vida,  pertenecen  á  nues¬ 
tros  hijos,  á  nuestras  mujeres,  á  nuestras 
familias.  Nosotros  no  trabajamos  para  enri¬ 
queceros  á  vosotros  los  burgueses,  los  capi¬ 
talistas,  los  poderosos  de  la  tierra;  trabaja¬ 
mos  para  dar  de  comer  á  nuestros  hijos, 
trabajamos  para  dar  de  comer  á  nuestras 
mujeres,  trabajamos  para  dar  de  comer  á 
nuestros  padres.  Los  tiempos  de  la  esclavi¬ 
tud  blanca  y  del  látigo  del  capataz,  se  han 
acabado.  Ahora,  en  estos  tiempos  moder¬ 
nos  estamos  frente  á  frente,  vosotros  que 
representáis  el  capital  y  nosotros  que  re¬ 
presentamos  el  trabajo.  Si  ganáis  al  año 
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vos  en  vuestra  fábrica  seis  ú  ocho  mil 
duros,  para  vuestros  vicios,  para  vuestros 
trenes,  para  vuestros  lujos,  necesitáis  seis 
ú  ocho  mil  duros  más;  pues  bien,  para 
conseguirlo,  para  conseguir  dar  diamantes 
á  vuestras  queridas,  trajes  preciosas  á  vues¬ 
tras  hijas  y  que  vuestros  hijos  lo  derrochen 
en  el  juego,  vais  á  exprimir  á  los  trabaja¬ 
dores;  ¿qué  importa  que  sus  brazos  se  des¬ 
trocen,  que  sus  carnes  enflaquezcan,  que  la 
anemia  les  consuma?  Nada,  los  burgueses 
sois  como  los  antiguos  romanos,  que  arro¬ 
jaban  á  sus  hijos  por  la  roca  tarpeya;  sois 
como  los  inquisidores  de  la  Edad  Media, 
que  destrozaban  los  miembros  de  los  que 
no  pensaban  como  ellos;  sois  como  los  ne¬ 
greros  de  la  Edad  Moderna,  que  traficaban 
con  la  carne  humana  con  tal  de  conseguir 
unas  cuantas  onzas  de  oro.  Pero  os  equivo¬ 
cáis;  nosotros,  los  obreros  actuales,  ya  tene¬ 
mos  conciencia  de  nuestros  derechos,  que¬ 
remos  trabajar,  sí,  pero  no  queremos  expri¬ 
mir  nuestros  cuerpos  y  nuestra  sangre  en 
beneficio  de  vuestros  vicios  y  de  vuestros 
lujos.  Somos  hombres,  pero  no  somos  má¬ 
quinas;  queremos  un  trabajo  racional,  pero 
no  queremos,  no  permitimos,  no  consenti¬ 
remos  nunca  un  trabajo  bárbaro  y  brutal 
que  nos  lleve  á  la  tisis  y  á  la  muerte. 

D.  Pedro  Faltáis  á  la  verdad:  sois  desagradecidos  en 
extremo;  nosotros,  con  nuestra  inteligen¬ 
cia,  con  nuestros  capitales,  con  nuestros 
conocimientos  científicos,  con  nuestro  tra¬ 
bajo  intelectual  que  es  mil  veces  superior 
al  vuestro,  procuramos  crear  fábricas,  crear 
talleres,  establecer  industrias,  construir  fe 
rrocarriles,  para  de  este  modo  daros  á  co¬ 
mer  á  vosotros,  que  no  servís  más  que 
para  el  trabajo  manual  y  mecánico.  Ade¬ 
más,  que  no*os  podéis  quejar;  la  sociedad 
actual  no  os  cierra  el  camino,  pues  en  la 
sociedad  actual  el  obrero  que  trabaja,  el 
obrero  que  lucha,  el  obrero  inteligente, 
puede  llegar  á  poseer  millones.  ¡Cuántos 
hay  que  de  obreros  se  han  convertido  en 
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capitalistas!  Os  quejáis  de  nosotros,  los 
burgueses.  ¿Nosotros  qué  culpa  tenemos? 
La  sociedad  está  así,  y  así  la  tomamos. 
Por  lo  demás,  lo  que  vosotros  pretendéis 
con  vuestras  teorías  disolventes,  son  deli¬ 
rios  imposibles,  sueños  irrealizables.  Ade¬ 
más,  vosotros  vivís  en  esta  sociedad  y  no 
tenéis  más  remedio  que  acatar  las  actuales 
instituciones  sociales. 

Sí,  es  verdad;  comprendemos  que  nos  ve¬ 
mos  obligados  hoy  día  á  acatar  las  institu¬ 
ciones  sociales  actuales,  pero  aun  dentro 
de  esto,  tenerlo  entendido,  estamos  dis¬ 
puestos  á  hacer  respetar  nuestros  derechos. 
Si  queréis  á  buenas,  á  buenas;  si  queréis 
que  discutamos  los  principios  con  razones, 
los  discutiremos  con  razones;  si  queréis 
que  discutamos  los  hechos  con  la  fuerza, 
discutiremos  los  hechos  por  la  fuerza;  pero 
saberlo  bien  de  ahora  para  siempre:  si  en 
los  medios  de  producción  el  capital  es  un 
factor,  el  trabajo  es  otro  factor  mucho  más 
importante  que  el  capital,  y  nosotros,  los 
obreros  libres,  podremos,  sí,  sufrir  priva¬ 
ciones,  sufrir  penas,  llegar  hasta  todo,  has¬ 
ta  á  la  muerte  por  hambre  y  por  miseria, 
ver  á  nuestros  hijos  descalzos,  á  nuestras 
mujeres  desnudas;  pero  *no  lo  olvidéis, 
seres  sin  entrañas,  ñeras  con  cara  humana;, 
si  hoy  día  nos  vencéis  por  la  fuerza  de  las 
bayonetas  y  de  los  gendarmes,  llegará  un 
día  no  muy  lejano,  tal  vez  próximo,  en 
que  todos  los  obreros  del  mundo  se  re- 
unan,  en  que  todos  los  seres  libres  de  la 
tierra  se  junten,  en  que  todos  los  herma¬ 
nos  en  principios  se  aproximen,  y  ese  día, 
ese  día  no  respetaremos  nada:  derrocare¬ 
mos  el  régimen  capitalista,  haremos  des¬ 
aparecer  ídolos,  y  sobre  todas  las  cosas, 
sobre  todos  los  principios,  sobre  todas  las 
falsedades,  impondremos,  exigiremos,  esta¬ 
bleceremos  un  régimen  de  amor  y  de  con¬ 
cordia  que,  como  sol  naciente  de  bienan¬ 
danzas  y  de  dichas,  venga  á  hacer  efectivo 
el  programa  hermoso,  el  programa  sublimo 
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del  Mártir  del  Gólgota,  del  Cristo  que  vos¬ 
otros  habéis  sacrificado  y  del  cual  nosotros 
somos  los  verdaderos  discípulos. 

P.  Cec.  Oyéndoos  me  parece  que  oigo  las  palabras 
de  Satanás;  estáis  condenados,  hijos  míos, 
vais  por  la  mala  senda,  el  diablo  se  ha  apo¬ 
derado  de  vuestros  cuerpos  y  de  vuestras 
almas;  yo  os  suplico,  yo  os  conjuro,  yo  os 
ruego  en  nombre  de  nuestra  sacrosanta 
religión  que  tengáis  más  humildad,  más 
resignación,  ¡sí!  (con  exclamación);  la  resigna¬ 
ción  cristiana,  todo  lo  puede,  todo  lo  re¬ 
suelve,  sí,  hijos  míos,  acceder  á  lo  que  os 
dice  vuestro  amo,  procurar  contener  vues¬ 
tros  impulsos  de;  rebeldía,  no  le  deis  gusto 
á  Satanás,  no  ayudéis  á  la  obra  del  demo¬ 
nio,  ser  buenos,  ser  humildes,  respetar  á 
vuestros  amos,  cuando  ellos  lo  hacen  es 
porque  obran  con  arreglo  á  su  conciencia 
y  á  su  moral,  con  arreglo  á  la  religión  de 
Cristo. 

Jesús  Mientes  una  y  mil  veces;  Cristo,  el  Mártir 
del  Gólgota,  el  hombre-Dios,  á  quien  voso¬ 
tros,  miserables  estúpidos,  habéis  sacrifi¬ 
cado,  nunca,  jamás  ha  defendido  la  causa 
de  los  poderosos,  sino  que  ha  derramado 
su  sangre  por  la  causa  de  los  humildes.  No 
puedo  consentir,  no  puedo  tolerar,  que  en 
nombre  del  hombre-Dios,  queráis  venir 
aquí  á  sacrificar  á  los  demás  hombres,  á 
convertirnos  en  nuevos  cristos;  no,  jamás, 
el  redentor  de  la  humanidad,  no  estaba 
con  vosotros,  no  profesaba  vuestras  doctri¬ 
nas,  era  un  rebelde  más,  un  víctima  como 
nosotros  de  una  sociedad  estúpida  y  mise¬ 
rable,  y  cuando  vosotros  los  que  lleváis 
sotanas,  mancháis  su  sagrado  nombre,  po¬ 
niéndolo  como  pantalla  de  vuestros  críme¬ 
nes  y  de  vuestras  infamias,  nosotros  los 
hombres  libres  no  tenemos  más  remedio 
que  saltar  como  el  tigre  sobre  su  presa  y  es¬ 
cupiros  en  el  rostro,  para  deciros  al  mismo 
tiempo  que  mentís  una  y  mil  veces,  que  es 
falso  que  defendáis  la  doctrina  de  Jesús, 
que  lo  que  defendéis  es  la  doctrina  de  los 
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poderosos  y  de  los  burgueses,  y  que  si  el 
hombre-Dios,  el  víctima  vuestro,  volviera 
á  la  tierra,  bajara  á  este  planeta,  sería 
obrero,  sería  humilde,  sería  un  defensor 
del  menesteroso,  del  proletariado  y  cuando 
os  viera  á  vosotros,  á  vuestros  arzobispos 
y  papas,  con  vuestras  tiaras  de  oro,  con 
vuestros  mantos  de  púrpura,  con  vuestras 
Iglesias  lujosas,  con  vuestros  sueldos  in¬ 
mensos,  protestaría  enérgicamente  y  ven¬ 
dría  con  nosotros,  con  los  humildes,  con 
los  que  nada  tienen,  con  los  que  sufren 
hambre,  sed,  privaciones  sin  fin,  enferme¬ 
dades  crueles,  y  vendría  para  decirnos,  yo 
soy  un  rebelde  más,  yo  soy  un  obrero  más, 
acabemos  con  estas  infamias  actuales,  aca¬ 
bemos  con  este  régimen  capitalista  que 
destroza  al  proletariado,  la  tierra  es  de 
todos  y  para  todos,  basta  ya  de  manse¬ 
dumbres,  las  víctimas  no  pueden  estar 
conforme  nunca  con  los  verdugos;  los  hom¬ 
bres  durante  treinta  siglos  que  dura  la 
humanidad,  ya  han  sufrido  bastante  para 
consentir  que  los  poderosos  los  exploten  y 
enarbolando  la  bandera  roja  nos  obligarían 
á  todos  á  trabajar  por  la  emancipación 
social. 

D.  Pedro  Esto,  es  intolerable:  en  mi  casa  no  con¬ 
siento  que  nadie  grite,  no  consiento  que 
nadie  alce  la  voz;  ¡fuera  de  mi  casa!...  ¡fue¬ 
ra  déla  fábrica!...  yo  aquí  soy  el  amo...  Si 
no  os  vais,  os  mando  arrojar  por  los  gen¬ 
darmes.  ¿Qué  os  habéis  creído,  que  con 
esas  filosofías  tontas  y  estúpidas  me  vais 
á  asustar?  ¡Fuera  de  aquí  os  digo!;  inme¬ 
diatamente;  ya  se  han  acabado  las  contem¬ 
placiones  y  las  consideraciones;  venís  aquí 
á  hablarme  de  teorías  disolventes  que  ata¬ 
can  los  fundamentos  de  la  sociedad  actual, 
y  yo  no  puedo  consentirlo.  Iros,  pues,  y 
que  no  os  vea  más  en  mi  vida. 

Salvador  Bien,  ya  nos 'vamos,  burgueses  estúpidos 
y  jesuítas  infames,  ya  nos  vamos,  pero  ya 
nos  veremos.  ¿Qué  os  eréis  vosotros,  que 
nos  vais  á  atropellar  con  los  caballos  de  la 
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fuerza  pública?  Pues  bien:  os  advertimos 
que  si  los  caballos  de  la  fuerza  pública  nos 
atropellan,  nosotros  os  destrozaremos  el 
cráneo  con  los  adoquines  de  las  calles.  Sí, 
ya  estamos  frente  á  frente,  sin  mentiras  y 
sin  caretas;  vosotros,  que  representáis  el 
capital,  el  poder  y  el  clericalismo,  que  nos 
destroza  y  nos  martiriza,  y  nosotros,  que 
representamos  la  sociedad  futura,  el  sol 
naciente  de  la  humanidad  verdad;  nos¬ 
otros,  que  somos  el  mañana  hermoso  que 
se  levanta  en  todas  las  naciones  del  mun¬ 
do;  nosotros,  que  somos  el  despertar  de  los 
pueblos  que,  cansados  ya,  aburridos  de 
llevar  ias  cadenas  que  nos  agobian,  quere¬ 
mos  romperlas  para  poder  encontrar  otra 
vida  mejor  de  bienandanzas  y  felicidades 
en  la  cual  no  haya  burgueses  que  maten 
de  hambre  á  sus  obreros.  Ya  lo  sabéis,  no 
hemos  sido  nosotros  los  que  hemos  inicia¬ 
do  la  lucha;  pero  ya  que  nos  despedís,  ya 
que  queréis  vencernos  procurando  dejar¬ 
nos  morir  de  hambre  á  nosotros  y  á  nues¬ 
tras  familias,  os  lo  advertimos,  burgueses; 
no  tardará  muchos  años  en  que  el  régimen 
capitalista  caerá  á  nuestros  pies  destrozado; 
no  tardará  muchos  años  en  que  vendréis  á 
implorarnos  perdón,  pues  el  día  en  que 
todos  los  obreros  del  mundo  rompan  sus 
cadenas  de  esclavitud  v  considerándose 
como  hombres  libres  se  compenetren  de 
los  derechos  que  les  asisten,  aquel  día  lu¬ 
cirá  en  el  horizonte  un  sol  hermoso  de 
justicia  inmensa,  y  todos  los  hombres  sere¬ 
mos  felices,  puesto  que  se  habrá  estable¬ 
cido  en  el  mundo  el  derecho  á  la  vida,  el 
derecho  al  trabajo  y  el  derecho  á  no  mo¬ 
rirse  de  hambre  los  seres  humanos. 


CAE  EL  TELÓN 


tercer  ñero 


Aparece  una  habitación  espaciosa,  que  es  la  del  encargado  de  la  fábrica 
y  que  está  situada  dentro  de  la  población  de  Coimbra  (Portugal). 
La  habitación  ha  de  ser  muy  espaciosa;  á  la  izquierda  del  espec¬ 
tador  ha  de  haber  una  modesta  mesa  escritorio;  á  la  derecha  del 
espectador  un  velador  con  sillas,  y  en  el  fondo,  á  la  izquierda,  un 
catre  con  un  colchón;  á  la  derecha  del  espectador  un  balcón. 

%  v 
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ESCENA  PRIMERA 

JESÚS,  SALVADOR  y  SÁNCHEZ 

(Constituyen  el  Comité  de  huelga  y  están  sentados  al¬ 
rededor  de  una  mesa,  presidiendo  Jesús,  que  está  en 
el  centro;  la  mesa  no  tiene  barandillas,  y  Salvador, 
que  actúa  de  Secretario,  examina  unas  notas). 

Salvador  Compañeros:  voy  á  daros  cuenta  como  Se¬ 
cretario  del  Comité  de  huelga,  de  los  tra¬ 
bajos  realizados  y  de  lo  ocurrido  desde  la 
última  sesión  celebrada.  Ya  sabéis  que  lle¬ 
vamos  tres  meses  de  huelga  y  que  las  huel- 
gas  hoy  día  son  difíciles,  porque  no  tene¬ 
mos  cajas  de  resistencia.  A  pesar  de  esto, 
hemos  ido  sosteniendo  á  los  obreros  de  la 
fábrica  conforme  hemos  podido. 

Sánchez  Sí,  compañero;  pero  hablando  claramente, 
han  faltado  recursos  y  por  consiguiente  no 
se  han  podido  cubrir  todas  las  atenciones 
de  la  huelga.  Yo  sé  de  muchos  compañeros 
que  han  pasado  hambre,  y  esto,  la  verdad, 
es  un  mal  para  las  huelgas  y  para  nuestros 
amigos,  y  debemos  evitarlo  á  toda  costa. 

Salvador  Es  verdad,  compañero;  pero  es  un  mal  que 
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Jesús 


Salvador 


Jesús 


Salvador 


ha  sido  inevitable,  pues  carecemos  de  lo 
principal  para  las  huelgas,  que  es  dinero, 
y  á  pesar  que  nuestros  hermanos  de  Lisboa, 
Oporto,  Londres  y  otras  poblaciones,  nos 
han  remitido  recursos,  éstos  han  sido  insu¬ 
ficientes  y  no  han  bastado  más  que  para 
cubrir  escasamente  la  mitad  de  las  aten¬ 
ciones  de  nuestros  compañeros  huelguistas. 

(Poniéndose  fa  mano  en  la  frente  con  desesperación). 
Pues  hay  que  idear,  hay  que  ver  el  medio, 
hay  que  hacer  algo,  para  dar  de  comer  á 
nuestros  compañeros,  á  nuestros  hermanos, 
porque  todo  es  lícito,  todo  es  legal,’  cuando 
se  trata  de  dar  de  comer  á  nuestros  amigos. 
Bien,  amigos;  pero  yo  he  ideado  un  medio, 
que  voy  á  poner  á  vuestra  consideración, 
el  cual  en  mi  concepto  resolvería  el  con¬ 
flicto  por  completo.  Este  medio  debe  per¬ 
manecer  secreto  para  todos,  menos  para 
nuestros  compañeros,  y  debemos  ponerlo 
en  práctica  dentro  de  quince  días. 

Hablad,  hablad  pronto,  compañero  Salva¬ 
dor;  veamos  la  resolución  de  este  terrible 
problema,  mirad  que  nuestros  hermanos 
fallecen  por  falta  de  alimentos,  que  en  las 
tiendas  hace  un  mes  que  no  les  fían,  que 
la  huelga  se  prolonga  ya  tres  meses,  y  que 
yo  me  vuelvo  loco,  porque  no  sé  qué  hacer, 
no  sé  qué  pensar,  no  sé  qué  idear  para  dar 
de  comer  á  nuestros  amigos. 

Calma,  calma,  compañero  Jesús;  examinad 
detenidamente  la  resolución  que  propongo, 
discutirla  y  resolved.  A  los  quince  días  de 
la  huelga,  y  en  vista  de  que  veía  yo  el  mal 
cariz  con  que  se  presentaba  ésta  y  de  que 
con  los  recursos  que  se  nos  remitían  de 
otras  poblaciones  no  podíamos  sostenernos 
mucho  tiempo,  se  me  ocurrió  escribir  á 
nuestros  compañeros  del  Brasil  exponién¬ 
doles  el  pensamiento  de  que  hablasen  con 
el  Presidente  de  la  República  de  dicho 
país  al  objeto  de  que  nos  cedieran  terrenos 
para  constituir  en  dicha  nación  una  colo¬ 
nia  comunista  y  al  mismo  tiempo  pidién¬ 
doles  también  á  nuestros  amigos  que  vie- 
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Petra 

Jesús 

Petra 

Jesús 

Petra 


ran  á  algunos  filántropos  de  los  que  sabéis 
existen  en  América,  pata  que  nos  adelan¬ 
tasen,  á  título  de  préstamo,  por  tres  ó  cua¬ 
tro  años,  algún  dinero  para  poder  hacer 
factible  nuestra  Idea.  Pues  bien:  ayer  recibí 
una  carta  del  compañero  Presidente  de  la 
Agrupación  Socialista  del  Brasil  en  la  cual 
se  accede  á  nuestros  deseos.  Me  escribe  di¬ 
ciendo  que  el  gobierno  de  dicha  Repú¬ 
blica  ha  accedido  á  nuestras  pretensiones 
y  nos  concede  diez  leguas  cuadradas  de 
terreno,  que  tienen  riego,  para  que  poda¬ 
mos  constituir  nuestra  colonia.  Al  mismo 
tiempo  se  ha  constituido  una  sociedad  de 
seis  individuos,  los  cuales,  con  la  garantía 
de  la  República  y  al  interés  módico  del  3 
por  100  anual,  nos  prestan  por  cuatro  años 
el  dinero  suficiente  para  que  podamos  con¬ 
seguir  nuestros  propósitos.  Pongo  este  pro¬ 
yecto  á  vuestra  consideración  con  objeto 
de  que  resolváis  en  definitiva. 

Bien,  compañero,  bien;  habéis  cumplido 
con  vuestro  deber,  sois  un  hombre,  habéis 
tenido  la  gran  idea. 

(Dándole  la  mano  con  entusiasmo  á  Salvador).  Muy 
bien,  compañero  Salvador,  muy  bien;  ha¬ 
béis  tenido  un  gran  pensamiento,  por  mí 
aceptado;  hablaremos  con  los  demás  com¬ 
pañeros,  y  si  éstos  quieren,  el  15  de  Fe¬ 
brero  embarcaremos  para  América,  con 
objeto  de  fundar  la  colonia  comunista. 

ESCENA  II 

Los  mismos  y  PETRA 

(Desde  la  püerta  y  emocionada).  ¿Se  puede,  com¬ 
pañeros? 

Pasad,  Petra,  pasad;  estáis  en  vuestra  casa. 
Gracias,  compañeros;  pero  el  objeto  de  mi 
visita  es  bien  triste.  Vengo  á  pediros  dinero 
para  comprar  un  ataúd. 

Pero  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado? 

(Llorando).  ¡Lo  peor  que  podía  pasarme!... 
Que  se  me  ha  muerto  de  hambre  mi  hijo. 
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¡Maldición!  No  sé  cómo  Dios  consiente  es¬ 
tas  cosas. 

Tú,  Salvador,  ¿tienes  algo? 

Yo  un  duro.  (Se  lo  da). 

Tú,  Sánchez,  ¿tienes  algo? 

Dos  pesetas.  (Se  las  da). 

Y  yo  dos  duros.  (Entregándoselo  todo  á  Petra). 
Pero  lo  que  siento  (emocionado)  es  que  hayas 
venido  tan  tarde,  porque  hasta  los  colcho¬ 
nes  de  mi  cama  hubiera  vendido  para  evi¬ 
tar  ese  crimen  social,  del  cual  son  culpa¬ 
bles  los  miserables  burgueses. 

Ya  veis,  compañeros,  cómo  iba  á  venir; ¿soy 
yo  sola?  ¡Hay  tantos  como  yo,' que  en  lo 
más  recóndito  de  su  habitación  se  mueren 
de  hambre,  sin  tener  una  mano  amiga  que 
les  socorra!  Ya  veis  compañeros,  estamos 
tres  meses  en  huelga,  la  situación  es  insos¬ 
tenible,  en  las  tiendas  hace  mucho  tiempo 
que  no  nos  fían,  los  recursos  que  nos  pro¬ 
porcionáis  son  escasos  y  los  obreros  no  sa¬ 
bemos  qué  hacer;  unos  se  mueren  de  ham¬ 
bre,  otros  van  á  mendigar,  otros  se  deses¬ 
peran  y  algunos  emigran  de  esta  tierra 
ingrata  y  cruel,  que  deja  morir  de  hambre 
á  sus  hijos.  ¡Adiós,  compañeros;  adiós  y 
gracias!  (Se  va  emocionada). 


ESCENA  III 

JESÚS,  SALVADOR  y  SÁNCHEZ 

» 

• 

Esto  no  puede  ser,  esto  es  imposible;  habrá 
que  tomar  alguna  resolución  urgente,  por¬ 
que  la  verdad  es  que  la  situación  de  nues¬ 
tros  amigos  es  desesperada  y  necesitamos 
socorrerles  sin  pérdida  de  momento. 

Tienes  razón,  Jesús;  pero  qué  hacemos, 
qué  vamos  hacer;  no  encuentro  solución  de 
momento. 
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ESCENA  IV 


Los  mismos,  el  compañero  JOAQUÍN  y  el  compañero  RAFAEL 


(El  compañero  Rafael  entra  sin  decir  nada  en  escena 
un  poco  antes  que  Joaquín,  ó  sea  durante  la  escena 


Joaquín 

Jesús 

Joaquín. 


Jesús 

Salvador 

Jesús 

Sánchez 

Jesús 


anterior,  y  se  sienta  en  una  de  las  sillas  que  hay 
alrededor  del  velador  y  hojea  los  periódicos). 

¿Se  puede  pasar,  compañeros? 

Adelante,  amigo  Joaquín.  ¿Qué  te  trae 
por  aquí? 

Nada,  Jesú^;  que  estoy  desesperado,  que 
no  puedo  más,  que  he  agotado  todos  mis 
recursos,  que  he  vendido  todos  los  muebles 
de  mi  casa,  que  mi  mujer,  mi  pobre  mujer 
(emocionado),  se  me  muere  de  hambre,  por¬ 
que  hace  tres  días  que  no  sabemos  lo  que 
es  comer. 

Tú,  Salvador;  ¿te  queda  algo? 

(Con  rabia).  ¡Nada! 

Tú,  Sánchez;  ¿tienes  algo? 

Nada.  V 

(Con  desesperación).  ¡Qué  hacemos,  qué  hace- 
mos;  hay  qiie  ayudar  á  nuestros  amigos! 
(Mirando  á  todos  lados  como  un  loco,  se  fija  que  hay 


una  cama  con  un  colchón  en  uno  de  los  extremos  del 


cuarto,  y  dirigiéndose  con  rapidez  al  compañero  Ra¬ 
fael,  dice).  ¡Compañero  Rafael!  ¡Compañero 
Rafael!  enseguida,  inmediatamente,  coge 
•ese  colchón  y  lo  vendes  por  lo  que  te  den, 
y  le  entregas  el  dinero,  al  compañero  Joa¬ 
quín.  (Salen  el  compañero  Rafael,  con  el  colchón,  y  el 
compañero  Joaquín,  y  entran  compañero  l.°,  compañero 
2.°  y  quince  ó  veinte  obreros). 

Sánchez  Pero  o}^e,  Jesús,  ¿dónde  vas  á  acostarte? 

Jesús  ¡Cristo!  dormiré  en  tierra. 


ESCENA  V 


JESÚS,  SÁNCHEZ,  SALVADOR,  el  COMPAÑERO  l.o,  el  COMPA¬ 
ÑERO  2.°  y  quince  ó  veinte  obreros 


Comp.  l.°  Jesús,  la  situación  nuestra  es  insostenible; 

hace  dos  días  que  nuestras  mujeres  no 
comen  pan  y  hace  tres  días  que  nuestros 
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Comp.  l.° 

Salvador 


hijos  se  acuestan  sin  cenar;  ¡qué  hacemos, 
compañero  Jesús,  qué  hacemos! 

Lo  que  dice  Ramón,  es  verdad;  las  fuerzas 
físicas  nos  faltan  por  no  tener  alimento,  en 
los  comercios  no  nos  dan  nada,  las  casas 
de  empeño  están  abarrotadas  de  género,  en 
nuestras  casas  no  hay  una  silla  para  sen¬ 
tarse,  y  en  esta  situación,  compañero  Jesús, 
nos  vamos  á  dejar  morir  de  hambre. 

No,  mil  veces  no;  cuando  se  llega  á  tal  ex¬ 
tremo,  cuando  la  lucha  reviste  caracteres 
tan  agudos,  todos  los  medios  por  malos 
que  sean,  por  revolucionarios  que  sean, 
están  justificados  en  nuestra  conciencia. 
Compañeros:  sería  de  inconscientes, sería  de 
idiotas  tolerar  por  más  tiempo  que  nuestras 
mujeres  y  nuestros  hijos  se  murieran  de 
hambre.  Es  preferible  morir  como  mueren 
los  hombres,  que  no  morir  como  mueren 
los  cobardes.  La  .  primera  atención  de  un 
Ayuntamiento  digno  y  honrado  y  que 
quiera  cumplir  con  su  obligación,  es  pro¬ 
curar  por  todos  los  medios  que  están  á  su 
alcance,  que  no  se  perjudiquen  sus  admi¬ 
nistrados.  Vamos,  pues,  á  pedirles  que  nos 
socorran.  Salux  Populi  suprema  lex,  la 
salud  del  pueblo,  la  salvación  del  pueblo, 
es  la  suprema  ley;  esta  salvación  está  por 
encima  de  todos  los  Ayuntamientos,  por 
encima  de  todos  los  gobiernos  y  por  enci¬ 
ma  de  todas  las  leyes  humanas.  Vamos, 
pues,  al  Ayuntamiento. 

Y  si  no  nos  dan  nada  y  si  el  Ayuntamiento 
se  niega  á  acceder  á  nuestras  pretensiones, 
¿qué  remedio  nos  queda? 

Pues  apoderarnos  por  la  fuerza  de  lo  que 
no  nos  quieren  dar  por  grado,  y  aunque 
luego  nos  metieran  en  la  cárcel,  por  de 
pronto  habríamos  conseguido  que  los  seres 
queridos  de  nuestra  alma  se  pudieran 
llevar  un  pedazo  de  pan  á  la  boca.  Vamos, 
pues,  no  perdamos  más  tiempo  en  discu¬ 
siones;  hechos  y  no  palabras  es  lo  que  falta 
hacer. 

Compañeros:  lo  sentimos  mucho,  pero 


Sánchez 
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COMP.  l.° 


SÁNCHEZ 


nuestra  edad  no  nos  permite  ir  á  la  lucha; 
nos  quedamos  aquí  con  sentimiento,  pero 
os  alentamos,  para  que  podáis  vencer  en 
la  justa  demanda  que  vais  á  emprender. 

¡Vamos,  vamos  al  Ayuntamiento! . 

(Se  van  todos  con  Jesús  y  Salvador,  quedándose  única¬ 
mente  en  escena  el  compañero  Sánchez  y  el  compa¬ 
ñero  2.°,  que  figura  que  tienen  más  de  sesenta  años). 


ESCENA  VI 

SÁNCHEZ  y  el  COMPAÑERO  2.° 

(Se  acercan  los  dos  al  balcón  y  miran.  Una  pausa; 
después  se  oye  gritando  el  canto  de  la  Internacional 
y  al  mismo  tiempo  carreras  de  caballos,  quince 
ó  veinte  tiros  con  pequeños  intervalos;  gritos  de 
«abajo  los  burgueses;  queremos  pan  y  trabajo;  ade¬ 
lante,  compañeros;  mueran  los  burgueses;»  á  lo  lejos 
se  oye  otra  vez  la  Internacional.  Al  transcurrir  el 
tiempo  necesario  y  siempre  mirando  al  balcón,  dice 
Sánchez). 

Mira  (dirigiéndose  al  otro  y  mirando  al  balcón), 
ahí  están  los  nuestros,  mira  como  luchan 
como  leones;  ¡oh!,  una  carga  de  los  gen¬ 
darmes;  los  caballos  atropellan  á  nuestros 
hermanos,  ved  á  los  obreros  cómo  les  hacen 
frente,  sacan  de  sus  bolsillos  los  revólvers 
y  disparan  con  ellos;  al  frente  llevan  una 
bandera  negra  en  que  se  lee  «pan  y  traba¬ 
jo;»  vedlos,  caen  heridos  tres  compañeros, 
¡maldita  sea!,  dos  gendarmes  caen  de  sus 
caballos,  viene  más  fuerza  pública,  huyen 
los  nuestros  en  todas  direcciones,  más  ade- 
lante,  en  la  plaza  del  Santísimo,  se  reple¬ 
gan  otra  vez,  se  juntan,  énarbolan  con 
alma  la  bandera  negra,  y  se  dirigen  rápida¬ 
mente  al  Ayuntamiento.  (Exclamación).  Dios 
mío,  Dios  de  los  buenos',  Dios  de  los  des¬ 
heredados  de  la  fortuna,  yo  os  suplico  con 
toda  mi  alma  que  atiendan  á  mis  compa¬ 
ñeros  y  para  evitar  mayores  males  los 
hombres  de  buenos  sentimientos  nos  deis 
un  socorro  para  que  nuestras  mujeres  y 
nuestros  hijos  tengan  para  subvenir  á  sus 


—  47  — 


SÁNCHEZ, 

Jesús 

Sánchez 

Jesús 


más  apremiantes  necesidades.  (Pausa,  mirando 
al  balcón.  En  esto  se  oye  ruido,  se  oye  el  canto  de  la 
Internacional  que  se  aproxima,  entran  Jesús,  Salvador 
y  veinte  ó  treinta  obreros, .  pero  sin  la  bandera  y  sin 

I 

cantar  en  escena). 


.  '  ESCENA  VII 

COMPAÑERO  2.°,  JESÚS,  SALVADOR  y  veinte  ó  treinta 
obreros 

Ya  estamos  aquí,  compañero  Sánchez. 

¿Qué  ocurre,  Jesús,  qué  ocurre?  Cuénta- 
meio  todo. 

Enarbolamos  la  bandera  negra,  cantamos 
la  Internacional,  y  en  manifestación  tu¬ 
multuaria  nos  dirigimos  al  Ayuntamiento; 
los  gendarmes  nos  cerraron  el  paso,  arran¬ 
camos  los  adoquines  de  las  calles,  y  como 
ñeras,  como  hienas,  como  leones,  nos  abri¬ 
mos  paso,  nos  abrimos  brecha,  vino  la  lu¬ 
cha,  lucha  cruel,  lucha  sangrienta;  de  los 
nuestros  cayeron  seis  heridos,  y  la  fuerza 
pública  tuvo  dos  bajas  únicamante.  Con¬ 
seguimos  pasar,  y  otra  sección  nos  cierra 
el  paso;  vuelta  á  la  lucha,  vuelta  á  la 
pelea;  en  esta  segunda  jornada  no  ha 
habido  sangre,  afortunadamente.  (Con  ener¬ 
gía).  Nos  dispersamos,  pero  á  los  pocos  mo-  • 
mentes  nos  replegamos,  nos  juntamos, 
vuelven  á  nutrirse  nuestras  filas,  y  todos 
juntos,  todos  unidos,  enarbolando  la  ban¬ 
dera  negra,  conseguimos  llegar  hasta  el 
Ayuntamiento.  Sube  una  comisión,  habla 
con  el  Alcalde,  reúne  éste  al  Ayuntamiento, 
y  por  unanimidad,  todos,  todos  á  la  vez, 
nos  conceden  el  socorro.  (Pausa).  Pero  ocu¬ 
rre,  compañero  Sánchez,  que  hasta  el  15 
de  Febrero,  que  es  la  fecha  para  poder  ir  á 
América,  nos  faltan  dos  mil  duros  para 
dar  de  comer  á  nuestros  hermanos. 


« 
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ESCENA  VIII 

Los  mismos  y  CARMEN 

f  « 

*  •  .  í  .  ,■  ■  1  ibhh  e 

(Desde  la  puerta).  ¿Qué  os  faltan,  dos  mil  du¬ 
ros?  Pues  bien,  aquí  los  tenéis,  tomarlos. 
(Al  mismo  tiempo  saca  una  cartera  llena  de  billetes  de 
Banco,  los  cuenta  y  se  los  entrega  á  Jesús). 

Pero  oye,  Carmen,  ¿cómo  ha  sido  eso? 
¿De  dónde  procede  ese  dinero?  Explícate, 
¿qué  es  lo  que  has  hecho  para  adquirirlo? 
¿Que  qué  es  lo  que  he  hecho?  Pues  bien, 
sabedlo  claro:  por  un  documento  que  me 
ha  remitido  estos  días  un  comandante  del 
ejército,  que  fué  ayudante  de  mi  padre,  he 
podido  justificar  los  diez  mil  duros  que  mi 
tío  me  adeudaba,  é  inmediatamente,  y  en 
vista  de  la  situación  apurada  en  que  os  en¬ 
contrabais,  he  cedido  á  mi  tío  dicho  docu¬ 
mento  que  acreditaba  la  deuda  por  los  dos 
mil  duros  que  os  he  entregado,  porque  yo 
entiendo  que  antes  que  dejar  que  los  po¬ 
bres  se  mueran  de  hambre,  los  ricos  deben 
arrojar  sus  tesoros  al  mar.  Ahí  los  tenéis, 
disfrutad  de  la  vida;  si  tenéis  bastante 
hasta  que  vayamos  á  América,  ya  nos  he¬ 
mos  salvado.  ¿Qué  te  parece,  Jesús,  he 
cumplido  con  mi  deber? 

¡Sí,  mi  Carmen,  sí  mi  ángel,  eres  la  virgen 
roja  que  te  apareces  ante  nosotros  coma 
ángel  bienhechor  para  salvarnos  de  nues¬ 
tras  miserias  y  de  nuestras  penas! 


ESCENA  IX 

Los  mismos  y  RAFAELA 

(Entrando  rápidamente).  ¡Compañeros,  compa¬ 
ñeros!  ¡Qué  contenta  vengo!  ¡Qué  alegría 
tengo!  Aún  comprendo  que  hay  seres  bue¬ 
nos  en  el  mundo,  aún  comprendo  que  no 
todo  es  negro  en  el  horizonte  del  obrero, 
sino  que  se  divisan  á  lo  lejos  nubes  azules 


* 


—  49 


que  son  anuncios  de  felicidades  y  de  ale¬ 
grías.  (Transición). '  ¿Sabéis  lo  que  ocurre? 
Pues  bien  (con  dulzura),  una  comisión  de 
obreras  de  Lisboa  y  Oporto,  enteradas  de 
nuestras  miserias,  enteradas  de  que  no  po¬ 
díamos  darles  un  pedazo  de  pan  á  nues¬ 
tros  hijos,  obedeciendo,  no  á  sentimientos 
egoístas,  sino  á  sus  corazones  nobles  y  ge¬ 
nerosos,  han  venido  aquí,  han  reunido  á 
todas  las  madres  (con  ternura),  han  recogido 
á  todos  nuestros  hijos,  los  han  vestido,  los 
han  alimentado  y  se  los  llevan  con  ellas 
para  que  nada  les  falte  hasta  que  nosotros 
podamos  vencer  en  la  santa  lucha  que  sos¬ 
tenemos. 

Jesús  ¡Bien  por  las  almas  generosas!  ¡Benditas 
sean  por  toda  una  eternidad  los  que  hacen 
bien  ^1  pobre,  los  que  hacen  bien  al  des¬ 
heredado  de  la  fortuna.  (Durante  esta  escena 
hay  que  advertir  que  entra  Juan  y  se  confunde  con  los 
obreros.  Este  va  disfrazado  de  obrero  y  lleva  una  barba 
postiza). 

(Comienzan  á  desfilar  los  obreros,  quedándose  única¬ 
mente  Jesús,  Carmen  y  Juan). 

Un  Obrero  Vamos,  vamos  á  que  nos  repartan  los  so¬ 
corros,  que  nuestras  familias  bien  lo  nece¬ 
sitan. 


ESCENA  X 

JUAN  disfrazado  de  obrero  y  con  barba  postiza,  CARMEN  y  JESÚS 

JESÚS  Oye,  compañero  (dirigiéndose  á  Juan  y  creyendo 

que  es  un  obrero),  ¿por  qué  no  vas  á  que  te 
den  lo  tuyo,  á  que  te  entreguen  lo  que  te 
corresponde  del  socorro  que  nos  han  dado 
en  el  Ayuntamiento? 

Juan  Porque  yo  no  necesito  ese  socorro,  porque 

yo  no  necesito  nada;  mira  Jesús,  ya  esta¬ 
mos  solos,  ya  podemos  hablar  con  claridad; 

•  mírame  bien,  ¿es  qué  no  me  reconoces? 

(Al  mismo  tiempo  que  dice  estas  palabras,  se  quita  la 
barba  postiza). 

Jesús  (Fijándose).  ¡Ah!  sí,  eres  Juan,  ¿á  qué  vienes 
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Jesús 

Juan 

Jesús 


Carmen 

Jesús 


Carmen 


aquí,  á  qué  vienes  á  mi  casa  y  en  esta 
forma? 

(En  un  aparte).  ¡Maldición!  este  hombre  me  va 
á  perder. 

¿Que  á  qué  vengo?  Pues  bien,  vas  á  saberlo; 
tú  estás  en  un  error,  tú  crees  que  Carmen 
te  quiere,  tú  crees  que  Carmen  es  pura,  tú 
idolatras  á  Carmen  y  tu  cariño  ciego  no 
ha  visto  la  verdad,  la  realidad  de  las  cosas, 
y  esta  verdad,  cruda,  desnuda,  es  que  Car¬ 
men  no  puede  ser  tuya,  no  puede  casarse 
contigo. 

¿Pero  qué  dice  este  hombre?  (Dirigiéndose  á 
Carmen).  ¿Por  qué  no  puede  casarse  conmigo 
Carmen,  si  ella  me  quiere  y  yo  la  quiero?, 
¿qué  poder  hay  en  el  mundo  que  pueda 
impedirlo? 

¿Quieres  saberlo  de  una  vez?  (con  arrogancia), 
Pues  bien,  basta  de  mentiras  y  de  enredos, 
las  cosas  claras.  Carmen  no  puede  ser  tu 
mujer,  porque  Carmen  es  mi  querida. 
¡Cómo!  mi  Carmen  falsa,  mi  Carmen  trai¬ 
dora,  no;  no  es  posible;  dile,  dile  que  mien¬ 
te.  ¿Cómo  va  á  negar  que  la  luz  del  sol  es 
luz?,  ¿cómo  va  á  negar  que  la  bondad  es 
bondad?,  ¿cómo  va  á  negar  que  la  virtud  es 
virtud?  Dile  que  miente,  Carmen,  dile  que 
miente;  ¿no  ves  lo  que  sufro?,  ¿no  compren¬ 
des  que  las  penas  del  infierno  son  pálido 
reflejo  de  lo  que  sufre  mi  alma?  (Con  coraje). 
Dile  que  miente,  Carmen,  dile  que  miente. 
Perdóname,  es  verdad;  no  tuve  yo  lo  culpa. 
No,  mil  veces  no;  yo  no  puedo  ir  contigo  á 
á  ningún  lado,  me  señalarían  con  el  dedo 
todos,  pondrían  el  afrentoso  Inri  sobre 
mi  frente  pura,  sería  el  ludibrio  .y  Ja  risa 
de  las  gentes;  vete  con  él,  vete  con  tu  Juan, 
que  tu  Jesús  no  quiere  manchas  que  le 
afrenten,  que  tu  Jesús  morirá  de  pena,  pero 
morirá  honrado.  Sí,  iros  de  esta  casa,  iros 
de  aquí. 

Yo  no  me  voy,  yo  soy  inocente,  yo  te 
quiero  con  delirio,  Jesús  mío;  mira  lo  que 
haces,  porque  Juan  es  un  infame  impostor; 
JeSÚS  (medio  arrodillándose  é  intentando  cogerle  la 
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mano),  no  labres  la  desgracia  de  los  dos,  ese 
hombre  es  verdad  que  ha  abusado  de  mí, 
pero  ha  abusado  á  la  fuerza;  Jesús,  re¬ 
flexiona,  ten  calma. 

No,  de  ningún  modo;  vete,  vete  de  aquí 
(con  desesperación),  todas  sois  falsas,  cariños 
mentiras,  ilusiones  mentiras,  palabras 
mentiras,  no  me  queda  más  recurso  que  el 
suicidio,  no  me  queda  más  recurso  que  la 
muerte. 

(Arrastrándose).  Tú  morir,  no,  nunca,  no,  mi 
Jesús;  tu  vida  es  preciosa  para  mí,  tu 
sangre  es  mi  sangre,  tu  vida  es  mi  vida; 
reflexiona,  Jesús,  que  te  engañan,  que  te 
engañan  y  que  con  este  engaño  causas  la 
perdición  y  la  muerte  de  los  dos. 

No  es  engaño,  es  verdad;  tú  has  sido  mi 
querida,  tú  has  sido  mi  manceba,  no  lo 
niegues  porque  mientes,  tengo  pruebas; 
vamos,  vámonos  pronto  de  aquí.  (Trata  de 
llevársela  á  la  fuerza,  ella  se  resiste). 

Basta,  basta  ya;  iros  los  dos  inmediata¬ 
mente  si  no  os  arrojo  á  puntapiés  de  mi 
'  casa.  Esta  casa  es  demasiado  honrada  para 
albergar  á  las  concubinas  de  los  señoritos 
burgueses.  (Juan  se  lleva  casi  á  rastras  á  Carmen). 
(En  la  puerta  y  desesperada).  ¡JeSÚS,  mi  Jesús! 
Fuera,  fuera  de  aquí. 


CAE  EL  TELÓN 


eUñRTO  HCTO 

- - 


Aparece  una  gran  explanada  que  figura  que  son  los  jardines  de  la  fá¬ 
brica.  Al  final  un  gran  edificio,  que  es  la  fábrica.  En  primer  término, 
y  á  la  derecha  del  espectador,  un  pequeño  edificio  que  figura  una- 
taberna  con  dos  ó  tres  mesas  y  varias  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

JESÚS  y  SALVADOR 

Jesús  Dime,  Salvador,  ¿á  qué  hora  emprendemos 
el  viaje  á  América?  ¿Están  avisados  ya 
nuestros  compañeros?  ¿Tienes  tomadas  to¬ 
das  las  medidas  para  que  no  nos  falte  nada 
durante  el  viaje? 

Salvador  Sí,  Jesús,  todo  está  arreglado;  á  las  tres  de- 
la  tarde  están  citados  en  estos  jardines 
todos  nuestros  compañeros;  desde  aquí 
iremos  á  la  estación,  y  á  las  diez  llegare¬ 
mos  á  Lisboa,  donde  nos  esperan  dos  va¬ 
pores  que  nos  conducirán  á  América  (con 
alegría)  y  al  Brasil  á  fundar  la  colonia  co¬ 
munista,  á  ver  si  al  menos  allí  nuestras 
familias  no  sufren  más  privaciones  y  mi¬ 
serias.  Fuera  melancolías,  Jesús,  fuera  pe¬ 
nas;  no  tienes  razón,  no  tienes  razón,  Car¬ 
men  es  inocente;  bien  sabes  que  te  quiero 
como  á  un  hermano,  y  al  ver  estos  días  la 
tristeza  que  te  consumía,  me  dije:  voy  á 
hacer  algo  por  Jesús,  voy  á  averiguar  lo 
que  hay  en  el  fondo  de  este  asunto,  y  efec¬ 
tivamente,  me  he  constituido  en  una  espe- 
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cié  de  policía  y  he  empezado  en  averigua¬ 
ciones  para  tener  la  certeza  de  lo  que  en 
este  asunto  había  de  verdad.  Hablé  con 
Pascual,  hablé  con  Virtudes,  hablé  con 
dos  sirvientas  que  en  aquella  época  esta¬ 
ban  en  la  casa,  y  el  resultado  de  todas 
mis  conferencias  ha  sido  que  no  es  cierto 
lo  dicho  por  Juan;  que  Carmen  nunca  ha 
sido  su  querida;  que  únicamente  una  sola 
vez  ha  abusado  de  ella,  y  ha  sido  valién¬ 
dose  de  la  fuerza,  de  la  violencia;  ya  ves 
que  si  esto  es  así,  como  lo  es,  tu  Carmen 
es  inocente  y  debes  perdonarla  y  no  hacer 
la  desgracia  de  los  dos  con  tus  tonterías  y 
tus  preocupaciones  inútiles.  Para  que  no 
te  creas  que  lo  que  te  digo  son  engaños 
consoladores,  ahora  vendrá  Virtudes,  ella 
te  lo  explicará  mejor;  de  intento  la  he  cita¬ 
do  á  esta  hora  para  que  hable  contigo.  Yo 
me  voy,  pues  tengo  que  preparar  la  mar¬ 
cha  para  esta  tarde. 

Bien,  Salvador,  bien;  yo  pensaré  lo  que  me 
Conviene  hacer.  (Se  va  Salvador). 


ESCENA  II 

JESÚS  solo 

Mis  amigos  quieren  que  me  reconcilie  con 
Carmen  y  no  saben  que  yo  lo  deseo  más 
que  ellos,  pero  en  realidad  de  verdad,  pri¬ 
mero  está  mi  honra  y  mi  conciencia.  Si  yo 
comprendo  que  es  inocente  la  perdonaré, 
pero  si  es  culpable,  procuraré  no  verla 
nunca,  aunque  tenga  la  seguridad  que  esta 
ausencia  sea  la-  causa  de  mi  muerte.  (Entra 
Virtudes). 


ESCENA  III 

VIRTUDES  y  JESÚS 

•  '  fi  §  | 

¡Qué  injusto  es  usted,  Jesús,  qué  injusto! 
Lo  que  usted  ha  hecho  no  está  bien  hecho, 
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y  con  su  conducta  precipitada  é  irreflexiva 
casi  ha  causado  usted  la  muerte  de  un 
pobre  ángel  que  le  quiere  á  usted  con  de¬ 
lirio. 

No  comprende  usted,  D.a  Virtudes,  que  un 
hombre  honrado  no  puede  transigir  con 
ciertas  cosas;  estoy  convencido,  está  pro¬ 
bado  que  Carmen  ha  sido  la  querida  de 
Juan,  y  yo,  aunque  la  quiero  mucho,  no 
puedo  perdonarla;  sé  que  así  hago  mi  des¬ 
gracia,  pero  prefiero  mi  desgracia  á  vivir 
con  una  mujer  que,  en'  realidad,  ha  perte¬ 
necido  á  otro. 

Me  extraña  que  usted  diga  eso;  Carmen  no 
ha  sido  de  otro,  Carmen  ha  sido(  y  es  siem¬ 
pre  de  usted;  yo  sé  toda  la  historia,  yo  he 
presenciado  todo  lo  ocurrido  en  este  asunto 
y  puedo  asegurarle  que  Carmen  habrá  po¬ 
dido  ser  una  víctima,  pero  conscientemente 
nunca  ha  sido  su  querida. 

Todo  eso  está  muy  bien  para  dicho,  pero 
aquí  no  hacen  falta  que  se  digan  las  cosas; 
lo  que  yo  necesito  para  satisfacción  de  mi 
conciencia  y  de  mi  honra  son  pruebas. 

No  le  comprendo,  Jesús;  usted  mismo  se 
hace  desgraciado,  ¿para  qué  más  pruebas 
de  las  que  en  realidad  existen?  ¿No  tiene 
usted  la  afirmación  de  Pascual,  no  tiene 
la  afirmación  mía,  no  tiene  la  afirmación 
de  dos  sirvientes  más?  ¿Para  qué  quiere 
usted  más  pruebas,  no  son  suficientes  y 
sobradas  las  que  le  presento? 

Sí,  D.a  Virtudes,  necesito  más  pruebas 
para  estas  dudas  que  laceran  mi  alma, 
para  estas  penas  que  corroen  mis  entrañas, 
para  estas  amarguras  que  minan  mi  exis¬ 
tencia;  no  basta,  no,  la  afirmación  de  cuatro 
amigos  que  desean  con  engaños  consolado¬ 
res  mitigar  mis  penas;  hace  falta  algo,  algo 
que  como  la  luz  del  sol,  me  demuestre  de 
un  modo  evidente  la  inocencia  de  Carmen, 
y  créame,  D.a  Virtudes,  estas  pruebas  do 
la  inocencia  de  Carmen  las  deseo  yo  más 
que  todos,  porque  usted  sabe  lo  que  yo 
quiero  á  Carmen  y  lo  que  sufro,  porque- 


\ 


—  55 


Virtudes 

Jesús 

Virtudes 


Jesús 


Virtudes 


Carmen 


% 


no  puedo  tenerla  otra  vez,  á  mi  lado  y  de¬ 
fenderla  si  es  inocente  de  los  ultrajes  que 
se  la  infieren. 

¿Quiere  usted  más  pruebas? 

Sí. 

Pues  bien,  ahora  las  tendrá.  (Se  va  virtudes). 

ESCENA  IV 

JESÚS 

Dios  mío,  cuánto  sufro;  ahora  que  iba  á  ser, 
completamente  feliz,  puesto  que  se  iban  á 
realizar  los  dos  sueños  de  mi  vida,  que  son 
mi  cariño  á  Carmen  y  la  constitución  de  / 
la  colonia  comunista,  ese  maldito  Juan  se 
ha  interpuesto  en  mi  camino,  para  haceV 
mi  desgracia.  (Transición).  Pruebas,  pruebas, 
¡ojalá  vinieran  pronto!,  porque  la  duda 
corroe  el  alma  y  abrasa  mis  entrañas. 

(Entran  Virtudes  y  Carmen). 


ESCENA  V 

JESÚS,  VIRTUDES  y  CARMEN 

Oyfe,  Carmen:  Jesús,  el  hombre  que  tú  has 
querido  siempre  no  se  fía  de  tí,  quiere 
pruebas  de  tu  inocencia,  así  que  no  hay 
más  remedio  que  decirlo  todo,  que  sacrifi¬ 
carlo  todo  y  que  exponer  toda  la  verdad 
para  que  Jesús  vuelva  otra  vez  los  ojos  á 
la  luz  de  la  realidad  y  se  convenza  comple¬ 
tamente  de  que  Juan  ha  sido  un  miserable 
impostor  y  de  que  tú  siempre  has  sido 
honrada  y  nunca  has  dejado  de  quererle. 
Me  extraña  de  que  Jesús  me  trate  así,  no 
me  lo  mprezco;  creo  que  debía  bastarle  mi 
palabra,  pero  ya  que  ni  mi  palabra  ni  el 
testimonio  de  personas  fehacientes  no  te 
ha  bastado  (dirigiéndose  á  jesús),  tengo  muchas 
cartas  de  Juan  que  demuestran  mi  inocen¬ 
cia,  pero  ahí  tienes  ésta,  que  lleva  fecha 
de  hoy  y  que  te  demostrará  de  un  modo 
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evidente  que  no  he  sido  culpable,  (jesús  le 
arrebata  la  carta  y  lee). 

(Leyendo  fuerte).  «Carmen,  al  final  lie  podido 
conseguir  mis  deseos.  Es  cierto  que  única¬ 
mente  una  sola  vez  abusé,  por  la  fuerza,  de 
tí,  pero  las  circunstancias  te  acusan  de  tal 
forma,  que  Jesús  te  cree  y  te  creerá  siem¬ 
pre  culpable;  no  tienes  pues  otra  solución 
que  acceder  á  mis  pretensiones  y  consentir 
que  nos  vayamos  los  dos  á  Lisboa,  para  ser 
felices  lejos  de  todos.  Con  este  objeto  te 
espero  hoy  á  las  doce  en  ios  pórticos  de  la 
fábrica. — Te  quiere  siempre  Juan  Verdier .» 
¿Te  convences  ahora  de  que  siempre  te  he 
sido  fiel? 

Sí,  sí,  es  cierto;  es  verdad,  estoy  conven¬ 
cido;  mi  Carmen  es  inocente;  ven,  ven  á 
mis  brazos. 

(Arrojándose  en  los  brazos  de  Jesús).  Pues  aquí  me 
tienes,  soy  tuya,  siempre  tuya  en  verdad 
y  en  corazón,  nada  más  que  tuya;  ya  te 
habrás  convencido  de  las  infamias  que  han 
propalado  para  perdernos  á  los  dos,  pero 
tu  Carmen,  tu  adorada  Carmen,  siempre 
te  quiere. 

Sí,  mi  Carmen,  ya  comprendo  que  eres 
inocente,  completamente  inocente;  ¿qué 
culpa  tienes  tú  de  las  infamias  de  los  seres 
malvados?  Tu  cuerpo,  por  azar  de  la  fortu¬ 
na,  habrá  podido  ser  de  otro,  pero  tu  alma 
ha  sido,  es  y  será  siempre  mía.  Carmen, 
mi  adorada  Carmen  (mirándola  hito  á  hito), 
deja  que  me  mire  en  las  niñas  de  tus  ojos, 
deja  que  aspire  con  delicia  los  efluvios  de 
tu  alma,  comprende  que  el  condenado  á 
muerte  ha  recibido  la  noticia  del  indulto, 
que  te  había  perdido  y  hoy  te  recobro.  Sí, 
mi  Carmen,  de  hoy  en  adelante  ya  no  hay 
penas  para  mí,  tu  alma  es  pura  como  la 
luz  del  sol,  tu  honra  es  la  mía,  y  hay  de 
aquel  que  la  ponga  en  duda. 

Jesús,  ya  te  reconozco;  ya  sé  quién  eres, 
ya  comprendo  tu  alma;  tu  alma  es  como 
el  alma  del  Cristo  Crucificado,  tus  pensa¬ 
mientos  son  como  los  pensamientos  del 
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Salvador  del  mundo,  y  yo,  pobre  criatura, 
te  digo  que,  no  únicamente  te  quiero  con 
delirio,  sino  que  te  sigo  como  la  Magda¬ 
lena  siguió  á  Cristo;  que  no  únicamente  te 
adoro  con  toda  mi  alma,  sino  que  es  tai 
la  influencia  que  ejerces  sobre  mí,  que  mi 
cariño,  mis  pensamientos,  mis  ideas,  todo, 
todo  es  tuyo. 

Ven,  Carmen,  ven.  (Le  coge  la  mano).  Yo  soy 
un  pecador  como  tú,  pero  Dios  consiente 
que  seamos  felices,  porque  somos  buenos, 
porque  somos  honrados;  en  este  país  de 
infamias  y  mentiras  no  podemos  vivir, 
pero  iremos  á  América,  al  Brasil;  allí  hay 
tierras  vírgenes,  allí  no  hay  odios  ni  enga¬ 
ños;  fundaremos  una  colonia  humana,  se¬ 
remos  los  precursores  de  la  sociedad  futu¬ 
ra,  y  nuestros  amigos,  nuestros  hermanos, 
nos  bendecirán  con  delirio.  Siento  separar¬ 
me  de  tí,  pero  tengo  que  ir  á  reunirme  con 
mis  compañeros;  hemos  de  preparar  el 
viaje  á  América;  á  las  tres  me  esperas  aquí. 
Yo  voy  á  prepararlo  todo.  (Cogiéndose  las 
manos).  ¡Adiós,  mi  Carmen;  adiós,  hasta 
luego!  (Se  va  Jesús). 

¡No  tardes,  Jesús,  no  tardes,  pues  te  espero 
Con  impaciencia!  (Virtudes  está,  en  esta  escena, 
pero  en  la  última  parte  no  habla).  ¡Virtudes,  Vir¬ 
tudes,  por  fin  voy  á  ser  feliz,  completa¬ 
mente  feliz!  Me  voy  con  mi  Jesús,  me  voy 
á  América  á  fundar  la  colonia  socialista, 
y  me  dejo  aquí  en  esta  tierra  caduca  de 
Europa,  repleta  de  preocupaciones  sociales, 
á  unos  seres  que  entienden  la  dicha  des¬ 
trozándose  los  unos  á  los  otros.  Sí,  Virtu¬ 
des,  mi  Jesús  y  yo  vamos  á  un  país  libre 
á  buscar  la  verdadera  felicidad. 

i 


ESCENA  VI 

VIRTUDES,  CARMEN  y  JUAN 

(Dirigiéndose  á  Carmen).  ¡Maldición!  ¡Huye, 
Carmen,  que  viene  Juan! 

(Apareciendo).  ¡Carmen,  por  fin  te  encuentro! 
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¡Huyes  de  mí,  pero  la  suerte  te  entrega; 
te  busco  como  un  loco  desde  hace  dos 
horas!  Sé  que  los  obreros  se  van  hoy  á 
América,  y  como  no  quiero  que  te  escapes 
con  Jesú?,  desde  hace  tiempo  que  voy 
rondando  los  alrededores  de  la  fábrica 
para  apoderarme  de  tí  (con  energía)  é  impe¬ 
dirte  por  la  fuerza  que  puedas  abandonar¬ 
me.  (Con  ironía).  Tú  has  sido  mía  y  seguirás 
siendo  siempre  mía.  (Juan  intenta  cogerla.) 

CARMEN  (Con  desesperación  y  mirando  á  todos  lados).  ¡Mien¬ 
tes,  canalla,  miserable,  violador  de  mujeres 
.  indefensas!  ¡Mientes,  no  te  quiero,  no  puedo 
quererte!  Oyelo  bien:  quiero  á  mi  Jesús, 
siento  idolatría  hacia  él,  y  tanto  como  es 
mi  idolatría  hacia  él,  es  mi  odio  hacia  tí. 
(Entonces  saca  del  pecho  un  puñal  y  amenaza  con  él  á 
Juan  y  al  mismo  tiempo  dice  lo  siguiente):  ¡Atrévete, 
atrévete  si  quieras!  ¡Si  das  un  paso  más  te 
destrozo  el  corazón!  (Hay  una  pequeña  lucha,  y 
por  fin  vence  Juan  y  se  le  cae  á  Carmen  el  puñal  de  la 
mano). 

(Al  principio  de  esta  escena,  Virtudes,  al  ver  aparecer 
ájuan,  dice  en  un^aparte:  «Este  hombre  trae  malas 
intenciones;  voy  á  avisar  á  Jesús»). 

(Juan  consigue  apoderarse  de  Carmen  y  trata  de  llevár¬ 
sela  á  viva  fuerza).  $ 

Carmen  ¡Socorro,  Jesús,  socorro;  ven  pronto! 

(Al  ver  á  aparecer  á  Jesús,  Juan  suelta  á  Carmen). 


ESCENA  VII 

*  c  .. 

Los  mismos  y  JESÚS,  y  á  última  hora  SALVADOR  y  cuarenta  ó  sesenta 

obreros 

Jesús  Me  llamabas  y  aquí  me  tienes,  Carmen. 

¡Hijo  de  mala  raza,  ladronzuelo  de  honras, 
hijo  espúreo,  granuja,  miserable!  Por  fin  te 
tengo  en  mi  poder,  ¡esa  es  tu  conciencia, 
canalla!  Así  es  como  puedes  tú  vencer  en 
tus  amoríos;  ¡basta  ya  de  contemplaciones, 
basta  ya  de  consideraciones,  basta  ya  de  un 
mal  entendido  perdón;  yo  necesito  tu  san¬ 
gre,  tu  sangre  toda  para  lavar  la  deshonra  de 
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esa  mujer!  (Al  terminar  estas  palabras  se  arroja  con 
alma  Jesús  contra  Juan,  luchan  un  momento  á  brazo 
partido,  y  al  fin  se  desprende  Juan,  da  dos  pasos  atrás 
y  dispara  contra  Jesús,  pero  Carmen  se  interpone  á 
tiempo  y  desvía  el  arma,  qjie  no  hace  blanco.  Entonces 
Jesús,  coge  el  puñal  que  se  le  cayó  á  Carmen  y  se  arroja 
con  violencia  contra  Juan  y  le  dá  una  puñalada,  cayendo 
Juan  diciendo:  «¡Maldición!  ¡Me  has  muerto!» 
(Cuando  dispara).  ¡Jesús,  voy  á  mandarte  al 
infierno! 

No,  no  es  Juan  quien  mata  á  Jesús,  es 
Jesús  quien  mata  á  Juan.  (Pausa). 

(Apareciendo  y  mirando  el  cadáver  de  Juan).  Bien 
hecho.  Por  último  ese  granuja  ha  pagado  su 
culpa;  ¡muchachos!,  para  despistar  á  los 
gendarmes  (dirigiéndose  á  dos  muchachos  que  hay 
allí  cerca),  coger  á  ese,  veniros  conmigo,  ie 
ataremos  una  piedra  á  los  pies  y  lo  arroja¬ 
remos  á  la  acequia  mayor.  (Salen  ios  mucha¬ 
chos  con  el  cadáver  de  Juan,  acompañados  de  Salvador). 
Yo  que  amo  tanto  a  la  humanidad,  yo  que 
deseo  el  amor  del  prójimo,  me  he  visto 
obligado  á  matar  y  tengo  manchas  de  san¬ 
gre1  en  mis  manos  (arrojando  con  rabia  el  puñal); 
pero  no  había  más  remedio,  me  he  visto 
obligado  por  las  circunstancias,  no  iba  á 
consentir  perder  á  mi  Carmen;  ¡Carmen, 
Carmen  mía!,  ya  no  nos  separaremos  más, 
ya  estaremos  siempre  juntos.  (En  esto  entran 
cuarenta  ó  sesenta  obreros,  van  con  sus  mujeres,  sus 
hijos,  fardos,  ropas,  etc.,  y  figura  que  se  reúnen  allí 
para  dirigirse  á  la  estación.  Pausa). 

Compañeros:  ¿estáis  dispuestos  á  que  nos 
vayamos  á  América? 

¡Sí,  sí! 

¡Vámonos  de  esta  tierra  ingrata,  que  nos 
niega  el  sustento!  ¡Vámonos  de  esta  nación, 
que  no  respeta  nuestros  derechos,  ni  nos 
atiende  como  era  su  deber!  Los  gobiernos 
actuales  no  se  preocupan  más  que  de  com¬ 
padrazgos  y  de  política  ruin  y  rastrera, 
cuando  su  obligación,  su  deber  ineludible, 
era  llenar  el  país  de  carreteras  y  de  canales 
de  riego,  subvencionar  pantanos,  construir 
ferrocarriles,  reconocer  el  derecho  á  la  vida, 


—  60 


crear  barrios  obreros,  dar  pensiones  á  los 
trabajadores  ancianos,  reconocer  el  derecho 
al  trabajo,  y  de  este  modo,  no  nos  veríamos 
obligados  á  abandonar  este  país  donde  han 
nacido  nuestros  padres,  á  dejar  estas  tierras 
donde  hemos  visto  por  primera  vez  la  luz 
del  sol,  á  abandonar  los  sepulcros  donde 
reposan  nuestros  antepasados,  á  dejar  nues¬ 
tros  amigos,  nuestros  deudos,  nuestras  fa¬ 
milias,  á  emigrar,  á  abandonar  nuestra 
querida  Patria  en  busca  de  otra  tierra  más 
hospitalaria.  (Pausa). 


ESCENA  VIII 

Los  mismos,  un  SARGENTO  y  cuatro  gendarmes 

(Aparecen  el  Sargento  y  los  cuatro  gendarmes). 

Alto,  señores,  en  nombre  de  la  ley.  (Todos 
se  quedan  parados;.  Cuando  unos  muchachos 
iban  á  arrojarlo  á  la  acequia  mayor,  hemos 
descubierto  el  cadáver  de  Juan  Verdier; 
¿quién  de  vosotros  ha  sido  el  asesino  de  ese 
hombre? 

Señor:  Entre  los  obreros  honrados  como 
nosotros  podrá  haber  homicidas,  pero  no 
hay  nunca  asesinos.  Yo  soy  el  que  ha  ma¬ 
tado  á  Juan  Verdier,  pero  lo  he  matado 
como  matan  los  hombres,  frente  á  frente, 
cara  á  cara,  y  lo  he  matado  para  defender 
mi  vida  y  la  honra  de  esa  mujer. 
(Dirigiéndose  á  Jesús).  Daos  preso. 

(Acercándose  á  donde  están  los  guardias).  Aquí  me 
tenéis.  (Le  atan  las  manos  á  la  espalda,  le  colocan 
entre  los  cuatro  gendarmes  y  el  Sargento  delante  y 
Jesús  enmedio,  salen  de  escena). 

En  marcha,  á  la  Comisaría. 

¡Mi  Jesús,  mi  Jesús,  que  se  lo.  llevan!  (Cae 
desmayada  en  brazos  de  las  mujeres). 

ESCENA  IX 

Los  mismos,  menos  los  gendarmes  y  Jesús,  y  además  SALVADOR 

Salvador  (Apareciendo).  Hola,  compañeros,  ¿ya  habéis 
hecho  todos  los  preparativos  para  la  mar- 
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cha?  Conviene  no  perder  tiempo  porque  la 
hora  se  aproxima.  (Transición  y  dirigiéndose  á 
Sánchez).  Pero  di  me,  compañero  Sánchez, 
¿dónde  está  Jesús,  que  no  le  veo  por  aquí? 
A  Jesús  se  lo  han  llevado  los  gendarmes 
porque  han  descubierto  la  muerte  del  seño¬ 
rito  Juan. 

¿Y  lo  habéis  consentido?  Eso  es  imposible, 
compañeros,  no  podemos  irnos  á  América 
y  dejar  á  Jesús  entre  las  garras  de  estos 
miserables  burgueses;  si  tai  hiciéramos 
seríamos  dignos  de  que  nos  escupieran  en 
el  rostro.  Jesús  es  nuestro  guía,  Jesús  es 
nuestro  jefe,  y  los  obreros  amantes  del 
progreso  debemos  antes  morir  que  abando¬ 
nar  á  nuestros  jefes.  Vamos,  pues,  á  liber¬ 
tarle  de  las  garras  de  nuestros  enemigos,  y 
una  de  dos:  ó  nos  lo  traemos  ó  perecemos 
en  la  demanda. 

Sí,  sí,  vamos,  vamos  á  libertar  á  Jesús.  (Se 
van  todos  los  hombres,  quedándose  las  mujeres,  far¬ 
dos,  etc.  Las  mujeres  se  agrupan  alrededor  de  Carmen). 

ESCENA  X 

CARMEN  y  las  obreras 

(Dirigiéndose  á  las  obreras).  Compañeras:  rogue- 
mos  á  la  Providencia  para  que  dé  fuerza 
de  alma  á  nuestros  amigos  en  su  empresa 
y  consigan  arrancar  á  Jesús  de  manos  de 
la  justicia.  No  es  justo,  no  debe  ser  que 
ese  hombre  tan  bueno  se  quede  aquí  en 
esta  tierra  tan  infame  y  tan  miserable. 
(Se  oye  á  lo  lejos  ruido  de  lucha  y  seis  ú  ocho  dis¬ 
paros).  (Pausa).  Sí,  es  preciso  y  lo  espero  que 
nuestros  amigos  lucharán  como  leones 
hasta  conseguir  SU  libertad.  (Transición  y  me¬ 
dio  desesperada).  No,  no  es  posible;  si  mi  Je¬ 
sús  no  consiguiese  la  libertad,  yo  no  iría 
á  América,  yo  no  iría  al  Brasil,  yo  me 
quedaría  aquí  para  enterrarme  en  los  jar¬ 
dines  de  la  fábrica  y  contarle  á  la  madre- 
tierra  que  no  hay,  que  no  es  posible,  que 
no  existe  la  felicidad  sobre  este  mundo. 
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ESCENA  XI 


Los  mismos,  JESÚS,  SALVADOR  y  los  obreros 


Voces 


Jesús 

Carmen 

Salvador 


Sánchez 


(Entran  todos  corriendo,  llevando  en  medio  á  Jesús). 
¡Ya  está  aquí,  ya  lo  tenemos,  ya  viene  con 
nosotros! 

¡Carmen! 

¡Jesús!  (Se  abrazan). 

{Dirigiéndose  á  Carmen  y  á  las  obreras).  Lucha¬ 
mos  un  momento  con  los  gendarmes,  pero 
la  fuerza  del  número  ha  dado  en  esta  oca¬ 
sión  fuerza  á  la  razón,  pues  tras  breve  lu¬ 
cha  nos  apoderamos  de  Jesús,  y  aquí  lo 
tenemos;  ahora  que  en  la  lucha  no  hemos 
sido  sanguinarios,  y  á  los  gendarmes,  que 
después  de  todo  cumplían  con  su  deber, 
les  hemos  maniatado  y  atado  á  unos  ár¬ 
boles,  dejándoles  allí  sin  hacerles  mal  de 
ninguna  clase.  (Pausa).  (Mirando  á  la  fábrica  que 
comienza  á  arder).  ¿Pero  qué  es  eso?  Lá  fá¬ 
brica  arde,  las  llamas  la  consumen  por  los 
cuatro  lados.  ¿Quién  le  ha  pegado  fuego? 
Yo  y  varios  compañeros  hemos  sido  los 
que  le  hemos  pegado  fuego  á  la  fábrica. 
¿Quieren  la  lucha?,  pues  la  lucha.  ¿Quie¬ 
ren  el  exterminio?,  pues  el  exterminio. 
¡Nos  arrojaban  de  aquí  inicuamente  que¬ 
dándose  ellos  con  sus  millones!  Pues  bien, 
esto  no  es  justo,  esto  no  debe  ser;  ya  que 
ellos  nos  arrojan  de  aquí,  les  arrojaremos 
nosotros  de  sus  propiedades  y  fábricas, 
quemándolas  y  destrozándolas,  y  ojo  por 
ojo  y  diente  por  diente.  Sí,  la  esclavitud 
blanca  no  debemos  consentirla  ya,  nos¬ 
otros  ya  no  somos  los  corderos  indefensos 
que  esos  nuevos  señores  feudales,  disfraza¬ 
dos  de  burgueses,  llevan  al  sacrificio;  so¬ 
mos  seres  libres,  seres  conscientes  que, 
como  leones  fieros  y  nobles  nos  apresta¬ 
mos  á  la  lucha.  Ellos  tienen  sus  riquezas, 
su  poder  y  sus  gendarmes,  y  nosotros  te¬ 
nemos  la  fuerza  del  número,  la  fuerza  de 
la  razón  y  la  fuerza  del  coraje. 


Jesús 
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Bien,  muy  bien  habéis  cumplido  con  vues¬ 
tro  deber.  ¿Veis  esas  llamas  que  suben  hasta 
el  cielo?,  pues  bien,  es  la  despedida  que  dá 
esta  tierra  á  sus  hijos  valerosos  que  van  en 
busca  de  nuevas  conquistas  para  el  trabajo. 
¿Veis  esas  llamas  que  destrozan  el  pasado 
burgués?,  es  la  venganza  nuestra  que  se 
sirve  de  la  mano  de  la  Providencia,  para 
demostrarnos  que  en  esta  tierra  es  donde 
pagan  su  culpa  los  que  cometen  malas 
acciones.  ¡No-dudéis  más,  queridos  compa¬ 
ñeros!;  la  emancipación  social  se  aproxima, 
va  se  oyen  los  clamores,  ya  las  cornetas  de 
redención  tocan  á  rebato,  ya  la  reivindica¬ 
ción  obrera  aparece  en  lontananza  bajo  un 
cielo  azul:  vamos  á  América  á  ensayar 
nuestras  doctrinas  redentoras,  y  bien  pronto 
en  todo  el  mundo,  en  todo  el  globo  terrá¬ 
queo,  las  teorías  comunistas  se  abrirán 
paso,  y  rompiendo  preocupaciones  sociales 
y  barriendo  ídolos  y  mentiras,  constituirán 
una  sociedad  perfecta,  en  la  que  todos  los 
hombres  tengamos  los  mismos  derechos  y 
las  mismas  obligaciones.  (Los  obreros  cantan  la 
Internacional). 


FIN 
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